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vivienda de arquitectos en Córdoba / arquitectura “in” / 
las corrientes de la arquitectura contemporánea / el po- 
blado y la iglesia de Purmamarca / diseño: la labor de 
SIX — concurso del C. 1. D. l. 


NUESTRA ARQUITECTURA 


> Es 


AS 


PARA CONSTRUIR 
CON ECONOMIA 
Y REDUCIR 
LOS COSTOS: 


MALLA 


ACINDAR 


La MALLA ACINDAR —construida con varillas 
de acero soldado de alto límite de fluencia— 
cuenta con la garantia de las más sevoras nor- 
mas de calidad. La MALLA ACINDAR se 
fabrica con modernos procedimientos automá- 
ticos y su uniformidad y calidad es controlada 
en nuestros laboratorios de ensayo de materiales 
de la planta de Villa Constitución. La MALLA 
ACINDAR reemplaza a los entramados de acero 
con ataduras de alambres en: 


+ TABIQUES 
TANQUES 
ESTRUCTURAS ABOVEDADAS 

» SUPERFICIES VELÁRIAS 

+ ESTRUCTURAS PREMOLOLADAS 


La MALLA ACINDAR sconomiza: 
* ACERO 
+ MANO DE OBRA 
+ ALAMBRE PARA ATADURAS 
» GASTOS DE MANIPULEO Y TRANSPORTE 
e TIEMPO DE EJECUCION DE LA OBRA 


Todos los datos e informaciones ¡bcnicas pueden ser obta- 
nidos en nuestro Departamento de Ventas, Oficina Técnica. 
OFICINA DE VENTAS ZONA NORTE: 

San Lorenzo 942 - Tel.: 64098 - ROSARIO 
OFICINA DE VENTAS ZONA SUD: 

Paseo Colón 397 - Tel.: 30-2031 - BUENOS AIRES 
DEPOS!TOS: 

Sinto Laspiur 240 - BAHIA BLANCA 

Av. de las Américas y Alejo Payret - PARANA 


INDUSTRIA ARGENTINA DE ACIZOS 5.4 


EL MAYOR PRODUCTOR DEL PAIS DE ACEROS PARA LA CONSTRUCCION 


simbolo 
de una 
institución 
industrial 


El tibio calor 

de la preferencia 

por nuestros productos 
ha impulsado a nuestra 
industria a través de 
los años (y ya son 28!) 
asegurando en cada uno 
de sus numerosos rubros 
la más completa y 
tentadora línea de 
modelos entre los que 
siempre se halla el 
adecuado a su gusto y 
exigencias. 

Hoy puede Ud. adquirir 
su estufa rústica del 
modo más revolucionario 
y conveniente: 


en CUOTAS M 


MENTES nocarciro NM 
AY)  mezático— JA 


1] 


J 


SIN INTERESES O ENTLACION o 


'IPO INFRARROJO 


BERTINI 2 ClA, 


ha posibilitado Plonta Ne 1: Av. Directorio 235 Seas de 
la colidad BERTINI su 30. planta Planta Ne 2: Av. Castañares esq. Loutaro aj 906376 y 3293 


productora Planta Ne 3: Tejedor 51 


A 


METALES PARA LA ARQUITECTURA. 


EN 


BANCOS, NEGOCIOS Y OFICINAS 


a 


Detalle 's entradas. 


Cia. de Seguros, 25 de Mayo 258. 


Lo Buenos Aires Cia. de Seguros, 


Pupitres, mostrad: 


25 de Mayo 258. 


Molduras Sage, para frentes en Anodal (m.r.), Bronce o 
Acero inoxidable — Puertos Giratorios, Rejos, Revestimientos, 


Cremalleras, 


Manijones, Zócalos, Vitrinas, 


Piletas especiales en acero inoxidable 


SOLICITE CATALOGOS Y FOLLETOS 


SARMIENTO 1236 


BUENOS AIRES 


Mostradores - 


Tel. 35 - 3057 


diseño/noticias 
La posibilidad de que Bue- 
nos Aires cuente, como 


otras grandes ciudades del 
mundo, con die 
seño industr 


1 museo d 
l, tiend 
rse en realidad 
rio plazo. En este 
la Dirección Nacio 


dustrial. Este objetivo 
por lograrse y los próxi 
meses pueden resultar « 
sivos. El mus 
cado en un inmueble que 


y estaría ubi- 


aunque tradicional, se adap- 
taría para el caso. La dota- 
ción básica del musco estaría 


constituída por las 
donadas al CIDI « 
de la primera exposic 
diseño industrial res 
el año pasado en € 
San Ma le 
vería por 
n su oportunidad, 
donó el embajador de $ 
ís, Carl H. 


ín. La e 
imentad: 
zas que. 


cia en nue 
de Borgenstierna, y por al- 
gunas piezas que hoy se 
encuentran en el Musco Na- 
cional de Arte Decorativo. 
Por otra parte, re 
a otros museos de este ti 
se espera contar con algunas 
piezas ya clásicas del buen 
diseño. La idea de la crea- 


urrien 


ón de este museo fue sus- 
ntada por el CIDE en los 
propósitos que llevaron 
ercación. Dado que la Cc 
sión de Cultura está empe 


simi- 


ñada en un propósit 
lar, el CIDI se encuent 
colaborando chamente 


con ella para lograr ese ob- 
jetivo común que dotará a 
Buenos Aires de un nuevo y 
eficaz medio de comuni 
ción cultural. 


de investigación en 1DÍ 


De acuerdo con el contrato 
vociación que el Institu- 
Diseño Industrial de 
Rosa: (ID) tiene con el 
CIDL aquél ha 
desarrollar un trabajo de in- 
que 
pulación”. 


propuesto 


vestigación versará 


Co- 


bre 


la ma 
mo se sabe, el IDI es un 
organismo dependiente de la 
Universidad Nacional del 


labor en el 
a cuenta 


oral y su 


valor. 
propone el 1DI para el de 


a lo de una investigación 


nm cualitati- 
va de l, entes formas 
las manos en su 
»m los objetos de 
El propósito será obte- 
de las 


ales sobre 


ciones norn 


les fundar una si 
ipción 
tiva (medidas antro- 


ricas) y una tercera 


«do del resultado 


de las 
a 
jones a 


nteriores, elabore u 
nda 


de re 


om: 


tener en cuenta en las tareas 
de . La novedad del 
estudio consiste en que se 

opone centrar la observa: 


mientos má- 
que en el obj 
» manipulado. La dirección 
ante trabajo 


los movi 


de este 


o de Rogelio Martínez Zin- 
ny y Enrique Fernández 


Internacional de 
Industrial 


en 
(Li- 


de do 


Se encuentran en ve 
la S ía del CIDI 
hertad 1235) serie 


diapositivas que 1 


hjetos de buen d y as 


pectos de conjunto de la pri- 


mera 


»oxposición de diseño 
industrial que tuvo lugar en 
el Museo de Arte Moderno 
de 1963. El precio 


rie es de quinien- 


en may 


también para instituciones 


de ense Para el pú- 


blico, en general. el precio 


za. 


es de setecientos pesos. 


PARA PROTEGER SU VIVIENDA CONTRA LA HUMEDAD... 


MAS SEGURO! 


* Impermeabiliza sin tapar los poros. 
* Cierre inviolable. 
. 
. 


Vertedero especial. 
Tambor recuperable, muy práctico. 


(Es tan bueno que ya tratan de imitarlo!) 


¿codo por AEREA E : OS 
qo0nó O años de experiencia on hidról 


Distribuido por: IGGAM S.A.l., Defensa 1220, 34-5531 
Sucursales y Representantes en todo el país, 


A 


PINAMAR 


categoría 
distinción 
confort 


EL 
AÑO 


está situado en Pinamor, apacible y encantador cen- 
tro de turismo sobre la Costa Atlántica Argentina, 
famoso por sus playas verdes, importantes planta- 
ciones de pinos y eucaliptus, incomparables “links" 
y facilidades para practicar todos los deportes. Moderna construc- 
ción realizada .especialmente para atender los servicios de gron 
hotel: 40 habitaciones ampiias, alegres, confortables, con baño, 
teléfono y calefacción; magníficos salones, bar y confitería. Reúne 
además en el mismo edificio: distinguido restaurante a la carta, 
peluquería para damas y caballeros, importante delegación banca 
ria, central telefónica y negocios de categoría. 


AARARAARA MAA LA 
CALEFACCION 


RESERVE SUS 


BLOQUES para conductos de ventilación unida 
SOMBRERETES 
REJILLAS 
CAMPANAS 


Sistemo autorizado D. Munic. 
N0 15.597/60 


PATENTE ARGENTINA 
NO 134.393/63 


LINEA MODERNA 


a3 


DE ALUMINIO DE CEMENTO 


LA SOLUCION UNIVERSAL 


Aprobado por las Municipalidades 
y Gas del Estado. 


TIPOS Y MEDIDAS DE ACUERDO A SU NECESIDAD 
CONSULTE NUESTROS PRECIOS Y CONDICIONES 
DE VENTA 


SPIRO S.A. 


Av. Córdoba 817 
T. E. 32-2112 y 32-4512 


Capital 


DISEÑO DE NUCLEOS URBANOS 


por Frederick Gibberd 


Escenología y plástico. Indispen 
soble para el urbanisto, el orqui- 
tecto, el sociólogo y el estudiante. 


322. páginos 


Encuadernado $ 850 


ES OTRA PUBLICACION DE EDITORIAL CONTEMPORA 


HISTORIA DE UNA ENCUESTA QUE TUVO UNA SOLA RESPUESTA: 


72 UNIVERSAL? 


W o 


muaa 
0 
Er 
00 
ri 


Jm 
epto unánime 1 MT] 
y acorde con P AA) 
la calidad, j E 
rendimiento, 
y perfecto 
funcionamiento 
de los 
afamados 


DISTINGUIDOS 
con_la 

CINTA AZUL 
DE LA 
POPULARIDAD 


La moderna y funcional COCINA 
y el CALEFACTOR BLINDADO 


¿OD GARANTy, 
o, 


De ExpEaIEnor 


's tantos exponentes 
de calidad y eficacia. 


PATAGONES 761 y 
Ter 28-9720 - 3223 


SERV.MECANICO CENTRAL 
CASEROS 628 y JOS 
Te 323 


ADMINISTRACION Y VENTAS: TACUARI,1790/94 ) Tel. 28-535% - CAPITAL FEDERAL 


Mosaico de 
gres cerámico 


VENECITA 


5x5 y 2,5x2,5 
pisos, escaleras, 
balcones, ban- 
cos, hall de 
oficinas, super- 
mercados, es- 
cuelas, hospita- 
les, laboratorios, 
cocinas, baños, 
galerias comer- 
ciales. 


Es un producto de 
LOZADUR S.A. 

Av.de Mayo 981 3 
of.307 T.E.38 - 0391 


Establecimiento Metalúrgico 


.  TOMIETTO 
años de prestigio industrial... 


NUEVOS MODELOS S - 
EN MALLA HORIZONTAL 


Fábrica de Cortinas Metálicas 
sólidas — seguras — económicas 


solicite la visita de un representante 


sanabria 2262-78 — tel. 67-8555 y 69-4851 — buenos aires 
3 sucursales, 100 representantes en el interior del país. 


Ll romo publicióna 


2 


Chapas traslúcidas de 
poliéster reforzado y 
elementos moldeados 
con fibra de vidrio 


Telgo-por 


Aislante termoacústico 
de espuma sintética rí- 


AR GITIIDOS 


Revestimientos de pa- 
redes y tapizados de 
tela vinílica 


Ss 
y 
: 
13 


1 
1 
| 
1] 


A 5 elementos 
modernos 


' para 
Písoluxe O la 


construcción 


Pasamanos guardacan- 
Membranas impermea- tos y zócalos de P.V.C 
bles para techados y 
barrera de vopor de 
folio de polietileno. 


Material para juntas de 
dilatación de espuma 
sintética impregnada. 


Los materiales plásticos ocupan, día 
a día en mayor grado, un lugar 
preponderante en la solución de pro- 
blemas constructivos. HULYTEGO 
S.A., a causa de este hecho real, 
ha creado la Sección COTELGO 


a fin de contribuir a mejores y 


AS 


SS E SECCION DE HULYTEGO S.A. 
más racionales soluciones técnicos- 


arquitectónicas. En consecuencia, 
COTELGO eleva a consideración 
de los señores profesionales, su 
línea de ELEMENTOS MODER- 
NOS PARA LA CONSTRUCCION. 


PARA SUS FUNDACIONES 


PILOTES VIBRO 


VIBREX SUDAMERICANA 


S. A. l. C. 


L. N. ALEM 619 - 1er. piso 
BUENOS AIRES 


“YentioX" 


Persianas plegadizas de 


aluminio y madera 


GAONA 1422/32/36 


Suc. JUAN B. CATTANEO sr. 


CAPITAL $ 3.000.000.- — MI 


T. E. 59- 1655 y 7622 


CORTINAS DE ENROLLAR 
Proyección a la veneciana [8 


sistema automático 


“8 en 1” 


Obra en construcción para la 


= PEZ Municipalidad de. la Ciudad de 
2 Bue 5 Aires en la manzana 
comprendida entre Constitución, 


Sarandi, Combate de los Pozos, 
y Pavón X= 


APLICANDO EL REVOLUCIONARIO SISTEMA 


OUTINORD ma 


Sistema de obrador móvil - Fabricación por moldeo contínuo del hormigón - Encofrados metálicos integrales con 
ciclos brevísimos para el desencofrado - Amplia libertad de proyecto para la vivienda - Perfección de terminado 
que economiza, por supresión de rubros artesanales, aproximadamente un 30% - Disminución del tiempo de 
ejecución en un 50%. 


BANCO HIPOTECARIO NACIONAL Y BANCO INTERAMERICANO DE DESARRO- 
LLO (B.1.D.) EN FLORESTA, GANADA EN COMPETENCIA CON 24 EMPRESAS 


Y AHORA E EL PRIMER CONTRATO FIRMADO CON LA FINANCIACION DEL CONVENIO 
E — EN LA LICITACION DE LA FEDERACION DE EMPLEADOS DE COMERCIO. 


122 
VIVIENDAS 


MAS!.. PLAZO DE ENTREGA POR CONTRATO: 14 MESES DESDE LA INICIACIÓN DE OBRAS. 


A cx com 


comprendida entre Venancio Flores, Joaquín V. González, Chilecito y Bahia 
Blanca de 8.000 m* de superficie cubierta, en dos torres de planta baja y 


NN Obra a construirse mediante el mismo sistema Outinord en la manzana | 
10 pisos altos. 


IPUEYRREDON 
CONSTRUCCIONES S.A. 


mueva. propaganda 


Avda. Pueyrredón 860 - 59 y 6? pisos - Tel. 89-6535/6700/7479/8695/9573 - Buenos Aires 


10 


en la 
era 


espacial... 


. ..en 1966, el 84 % de la calefacción 
en la Argentina se hará por aire caliente 
a gas! Aprovecha desde ahora estas venta- 
jas con los equipos JANITROL para 1964. 


Es el único sistema que le suministra aire 
acondicionado con: 


La temperatura descada 
Deshumectación 
Filtrado 
Distribución forzada equilibrada 


Libre de olores 


Al más bajo precio de adquisición 
y funcionamiento 


“hermamme S.A. 


Paraná 489 — 5? piso 
T. E. 49-7178 - Bs. Aires 


CALEFACTORES POR AIRE ACONDICIONADO 
Equipos desde $ 33.000 y 
desde $ 76.100 


Nuestra arquitectura es una 
publicación mensual de Edi- 
torial Contémpora, s.r.1. — 
capital, 102.000 pesos—, de 
Buenos Aires, República Ar- 
gentina. El registro de pro- 
piedad intelectual lleva el 
número 778.757, Su primer 
número apareció en agosto 
de 1929 y fue su fundador 
Walter Hylton Scott, su pri- 
mer director. 


Director: Raúl Julián Bira- 
bén. Asesores de redacción: 
Walter Hylton Scott, y 
Mauricio Repossini. Cola- 
boradores permanente 
Juan Angel Casasco, Rafael 
Iglesia, Hernán Alvarez 
Forn y Federico Ortiz. 


Precio de venta en Argenti- 
na: ejemplar suelto, 95 pe- 
sos; suscripción anual, 950 
pesos. Precio de venta en 
América Latina y España: 
suscripción anual 10 dólar 
En otros países: 16 dólar 


Dirección y administración 
en Sarmiento 643 
Aires, teléfonos 4: 
45-2575. Distribución en la 
ciudad de Buenos Aires, Ar- 
turo Apicella, Chile 527. 

La dirección no se responsa- 
biliza por los juicios emiti- 
dos en los artículos firmados 
que se publican en la revista. 
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nuestra arquitectura 


artículos — Rafuel Iglesia, Arquitectura “in” 20 
Guillermo Randle sj. Construcción y arqu 
2, espacio, belleza y utilidad . 18 
Roberto A. Champion. Las corrientes de la ar- 
quitectura contemporánea. Le Corbusier y el ra- 
cionalismo europeo . 
historia — El poblado y la iglesia de Purmamarca, en Jujuy, 
parte segunda ......... 27 
diseño El Concurso de Diseño Industrial del CIDI .... 12 
14 
2 
obras Juan Molinos, Confitería en Rio Bamba entre 
Arenales y Santa Fe . 20 
B. Yadarola de Díaz y José Ignacio Yadarola. La 
vivienda para los arquitectos en Córdoba ...... 23 


En nuestro próximo número finaliza el análisis del 
poblado de Fumamarca con el relevamiento completo 


de la EN é 


Un shopping center en Martínez, obra de los arquitectos 
Marcelo y Roberto Reboursin. 


La vivienda del señor Oscar Fernández, realizada por 
el grupo ONDA en Lomas de San Isidro. 


Notas, comentarios, opiniones, artículos. 


en el próximo número 


12 


Dictamen del jurado 
en el primer concurso 
de diseño industrial 


Presentamos en esta nota el 
resultado del concurso de di- 
seño industrial internacional 
organizado por el C.I.D.. 


emitió juicio te 
icular consideraci 


produc 
muebles que pueden ser 
mitidos como de buen dis 
a lle 


de buen di- 
ño industrial. Sillas de ele- 
gancia indiscutible pr 
tan problen 
terminació 


no se 


ne ntidad. 


e de ello, se ha efes 
toda clase de consid 
mes al alcance del j 
do, desde las que cobra 
ori 


en el sano se 


común hasta las que pen 
tran en los distintos campos 


de la ergonometría, 


tica, la comunicac 

lica, etcétera. 

Las distinciones han sido 
otorgadas ejemplares 


presentados y no se extien- 


den a sus variaciones en 


otros materiales, tratamiento 
superficial, color, etcé 
1 nive de las distincio- 


nes son tre: 


lido de pla- 
ta, sólido de cobre y etique- 
ta de buen diseño. 


Este dictamen no emite pa- 
recer sobre la durabilidad 
ni sobre el comportamiento 
en el uso de los artículos 
juzgados. 


Las 


recompensas en el concurso de diseño 


industrial organizado por el CIDI 


m la presencia de los 


F. Got 


El jurado 


chi y Basilio Uribe y 
1 Onetto, decido 


SOLIDO DE P 
Español 


lo Nizzoli 
:, Olive 


productor, 
ur Forma $. A. 


odelo Siam 100; dise- 

ñador, departamento de D, L. Siam 

Di Tella Lada, jero Staff) ; 

productor, Siam Di Tella Electro: 
S.A. 


; productor, Celes 


ETIQUETAS DE BUEN DI 
Artefacto 
Eduardo 
tor, J, 
Apliqu 

Eduardo Atilio 
tor, J. Cabrejas 
Mesa de 


señador, 
produc: 


dor, 
productor, 


comedor. 
Frankowski 


ados para 


Televisor High Y 
Importaciones Gregorio Numo 
Werthein; productor, Cordex S.A. 
CL 

Mueble modular; diseñador, 
quitectos Asociados (J. L. Bac 
lupo, A. L. Guidali, 3. Kurchan, J. 
€. Riopedre y H. Ugarte); pro 
ductor, Serie S. R.L. 

Even 4 (silla giratoria y gradua: 
ble para oficinas); diseñador y 
productor, Eva Neuman 

Even 5 (sillón para oficina); di 
señador y productor, Eva Neuman, 
Even 6. (sillón directorio para 
oficina); diseñador y productor, 
Eva Neuman. 

Línea “Atlantic” de cafeteras, le- 
cheras, teteras, azuca jarras 
y cremeras; diseñador, Ernesto 
Goldschmidt; productor, Steinthal 
y A. 

Tela estamps 
quitecto Hor 
Visconti S. € 
Banqueta transformable  longitu- 
dinalmente en diván cama; dise- 
dor, Arquitectos Asociados (Ba: 
cigalupo, Guidali, Kurchan, Rio- 
pedre y Ugarte); productor, Six 


3 diseñador, ar- 
cio Sala; productor, 
en 


Colgante; di 


udor, Arquitectos 
Asociados (Bacigalupo, Guidali 
Kurchan, Riopedre y Ugarte); 
productor, Six S.R.L. 


Silla Junco modelo S-212; dise- 
ñador, arquitectos Leonardo A 
zenberg y José A. Rey Pastor; 
productor, Harpa S.R, L. 


Cubiertos Duquesa 021; diseña 
dor, Arnoldo Zilberman; produe- 
tor, Fábrica de Cubiertos Perel 
S.R. L. 

Escritorio modelo E-310; diseñ: 
dor, arquitectos Leonardo Aizen- 
berg y José A. Rey Pastor; pro- 
ductor, Harpa S.R.L. 


Sillón modelo 71; 
Eero Saarinen; productor, Inte: 
rieur Forma S.A. 

Silla modelo 151 “Pedestal”; die 
señador, Eero produc. 
tor, Interieur Forma S, Á. 

delo 181; die 
lero; produc. 


diseñador, 


señador, Vis 
tor, Interieur Forma S.A. 
Silla modelo SQl; diseñador, Ce- 


lina E. Castro y Reinaldo J. Lei- 
ro; productor, Stilka S,R.L, 
Sillón SNQ/4; diseñador, C, Ca 
tro y Ro Leiro; productor, Stilka 
S.R.L. 

Sillón modelo SNQ/1 
C. Castro y R. La 
Stilka S,R, La 
Silla modelo $ 


diseñador, 


diseñador, ( 
Leiro; productor, 


modelo SNG/2; 
aro y R. La 
productor, Stilka S. R. L. 
Escritorio. modelo EOB/3 
ñ Zastro y R, Leir 
ductor, Stilka S.R. L. 
modelo MB/4 
'astro y R, Leir 
ilka S.R. L 
Mesa para máquina de escribir 
Modelo MQ/1; diseñador, €. Ci 
productor, Stilka 


Televisor compacto 19” modelo 
3726; diseñador, Phileo USA. 
productor, Phileo Argentina S.A. 
Televisor de mesa modelo 4850; 
diseñador, Camilo C. Santoalla, 


Miguel Angel Pirelli; productor, 
Philco Argentina S. A, 
Amplificador integral estercofó. 


nico Ken Brown modelo Studio 
15/15; diseñador, Marcos Kohan; 
productor, Ken Brown Argentina 
S. 


Estercofónico Ken Brown Modelo 
620; diseñador, Marcos Kohan; 
productor, Ken Brown Argentina 
S.A. 


Tola estampada trama desplaza: 

daz diseñador, Alberto Churba; 

productor, Estudio CH. 

Tela tejida a mano “Círculos” 

diseñador, Alberto Churba; pro- 

ductor, Estudio CH. 

Tela estampada “Suma y resta”; 

diseñador, Alberto Churba; pro: 

ductor, Estudio CH. 

Tela estampada “Infinito”; dise 

ñador, Alberto Churba; produc. 

tor, Estudio CH. 

Ventilador modelo Siam-Aire 16"; 

diseñador, departamento D. L. 

Siam Di Tella Lida.; productor, 
jeld S.A. 

4 Siam modelo Futu 

señador, Dto. D, 1. Siam 
productor, Man: 


Dro. D, 1. Siam Di Tella Lid 
productor, Mansfield S. A. 


No 
A-23; diseñador, Tapio Wirkka- 
productor, Rotaflex Argentina 


:¿ Productor, Rotaflex Argen- 
tina S.A, 

Juvelo 
Glanze 


37; diseñador, Jacobo 
productor, Juvelo 
Núeleo; diseñador, Jacobo Glan- 
zer; productor, Juvelo S.A. 
Silla Leggera; diseñador, 
Ponti; productor, S. C. Asociados. 
Otoman 671; diseñador, Charle: 
Eames; productor, S. C. Asocia: 
dos. 

Escritorio L.; diseñador, Floren- 
ce Knoll; productor, Interieur 
Forma S.A. 


Opinión del jurado 


1 
La solución dada a los distintos 
problemas de la fabricación, trans- 
porte y uso de este artefacto es 
óptima. Puede fabricarse en gran 
serie y condiciones económicas, 
ocupa una caja de unos 50 X 20 
X 5 y se arma con extrema faci 
lidad. Realizado en madera tras: 
posee cualidades hogareñas 
n ambiente de ¡lum 
De realizarse en. 


lumínica sin 


crear problemas de producción, 


2 

Se considera óptimo el tablero de 
comando y la calidad de termi- 
nación, característica común a 


todos los productos de su marca, 
Su carcaza fue diseñada según una 
corriente actual que podría ser ca: 


cada ¡mente como barro: 
co contemporáneo. Estilizada, en 
facetas, su forma se independiza 


de la técnica usada para moldearla 
y se coloca más bien en una co- 
rriente estilística que en el resultado 
de planteos de otro orden. 


3 
Cómoda, sólida, los diversos mate. 
riales han sido utilizados según so- 


lu '« claramente — tecnol 


con resultados estéticos satisfacto- 
rios, La base en aluminio fundido, 
así como el tapizado simple, 


miten grandes series en condi 
nes netamente industriales, 
las dimensiones de la hase asegu- 

tabilidad, se observa que 
ciertos ángulos de visión la pre. 
sentan algo desproporcionada con 
respecto a la masa total. 


4 
El rediseño de esta heladera es sa- 
tisfactorio, en particular sí se la 
compara con otras de producción 
El aspecto externo es claro 
nte fue, en ge- 
esquema 
de colores, sobrio, y algunos deta- 
lles de solidez junto con su ter 
nación la vuelven recomendable 
ugiere que sea estudiada la 
de las baguetas horizontal y 
val en el borde superior 
de la puerta de la heladera 
considerarse insatisfactoria: la 


por 
pequeña moldura de forma de án. 


gulo redondeado. Debería estudiar. 
se de nuevo la perilla de control 
de temperatura que no guarda re. 


lación con la importancia del resto 
y «que, en lo funcional, dificulta 
levemente su operación, Finalmen- 


te —crítica común a todas las he 
examinadas— el espacio 
'o para los huevos mo con- 
dad de venta 
pues figuran 


Se premia este juego por el 
nio y conocimientos tecnológicos 
puestos en práctica para lograr la 
unión de polietileno, El uso de 
este material evita los problemas 
que se presentan con las juntas de 
madera o con las de metal; en el 
por contraerse, dila. 
se; en el segundo por 
sr algún peligro para el niño 
ción, ete. La solución in 
corpora distintos colores. vivaces 
permanentes por lo cual este ju 
guete es utilizado ya también para 
construir modelos en clases, 


6 

Se considera digna de estímulo la 
solución modesta, pero directa, efí- 
caz, e ingeniosa de este vibráfono. 
Se excluye el sello de la firma. 
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Si se pretendiera realizar una 
evaluación del desarrollo del 
diseño argentino en el campo 
de muebles y equipo en estas 
dos últimas décadas, cabr 
destacar genéricamente tr 
corrientes: la primera, que 
buscó directamente la rep 
ducción o adaptación de al 
nos prototipos ya impuestos 
universalmente (y en la ma- 
yoría de los casos desvirtuan- 
do, por desconocimiento o ec 
nomía, los propios modelos); 
la segunda, más valedera, que 
ofreció el intento, aislado, de 
algunos diseñadores argen 
nos que realizaron una búsque- 
da para lograr, en cierto mo- 
do, una expresión nacional, 
aunque casi siempre partiendo, 
o no apartándose mucho, de 
esos mismos prototipos del in- 
ternacional style, logrando sim- 
plemente versiones más o me- 


nes afortunadas, y en tercer lu- 
gar lo que fué lisa y llanamen- 
te importación. Con todc 
ta corriente ha sido en cier- 
to modo esclarecedora 
permitió al público usuar 
irentar una producción ya he- 
cha, experimentada y acepta: 
da en muchas partes del mun- 
do, presumiblemente de un 
mejor standard de vida y que, 
por eso mismo, estaba entre 
nosotros dirigida a una deter- 
minada elite, A través del t 
po y merced a esas influencias 
que son fácilmente observables 
en el mercado, el usuario se 
fué informando y conociendo; 
esta información contribuyó e: 
alguna medida a acentuar una 
cierta o determinada cultura 
visual, que aunque meramente 
informativa, fué determinando 
una serie de exigencias y for- 
malizando un cierto gusto. En 
este sentido, como ejemplo tí- 
pico, debe mencionarse a los 
muebles nórdicos (suec di- 
namarqueses, ele.) que. a 
zual que en Europa y en los 
tados Unidos. crearon una 
demanda que tenía mucho de 
moda pero que permitió en- 
Irentarse con piezas de d 
más puro donde, además de 
las excelencias del material, 
se observaban refinadas téc 
nicas en el trabajo (ensambl 
duras naturales, etcétera). 


rque 


m- 


¡seño 


En la segunda corriente pp 
dríamos incluir a Six, aunque 
en este caso la labor a travé 
del tiempo fué más coherente 
y continuada, partiendo qui- 
zás del hecho de ser éste un 
grupo de profesionales con 
unidad de criterio que han 
consolidado una pesición, no 
sólo en trabajos de diseño 
propiamente dicho sino tam- 
bién en arquitectura y planea- 
miento. La permanencia de 


este leam y esa misma labor 
unitaria y coherente constitu- 
ye ciertamente una excepción 
en el campo del diseño argen- 
tino y, por eso mismo, habrá 
que ubicarlos en correspond 
cia con el papel que han de 
empeñado en el desarrollo de 
un diseño que tiende a ser 
nacional. 


¿Quiénes constituyen este gru- 
po que permanece inalterable- 
mente unido en el tiempo? Son 
ellos: José Luis Bacigalupo. 
Alfredo Comastri (ya falleci- 
do), Alfredo Luis Guidali, 
Juan Kurchan, Osvaldo Rio- 
pedre y Héctor Ugarte. Todos 
arquitectos, más o menos con- 
temporáneos, que por el año 
1952 decidieron unirse y coad- 
yuvar en un esfuerzo unitario 
que abarcó todo el amplio cam- 
po del diseño, incluyendo en 

la arquitectura, Entre ellos 
vemos a Juan Kurchan a quien 
conjuntamente con Bonet y 


Ferrari Hardoy le debemos el 


una época y que aún hoy 
figurando como uno de 
prototipos de mayor acep- 
tación en el mundo, Este BKF 
marca, en cierto modo, el 
alumbramiento de un diseño 
argentino; una pieza original, 
racional y económicamente lo- 
grada; más que ello, una ver- 
dadera escultura en el espa: 
cio. Esto fué hace ya mucho, 
en el año 1943 y cabe mencio- 
nar aquí que las dos primeras 
unidades del sillón fueron ad- 
quiridas en los Estados Uni- 
dos por mister Edgard Kauf- 
mann Jr.. el conocido director 
del Museo de Arte Moderno 
de Nueva York y heredero de 
la famosa casa “Falling Water” 
de Frank Lloyd Wright donde 
aún hoy, figura esta pieza. 
¿Cómo nació el BKF? Para 
el mismo Kurchan, fué el re. 
sultado de una elaboración 
mental que nació observando 
algunos prototipos popular 
perfeccionados naturalmente a 
través del tiempo y de una 
larga artesanía; elementos tra- 
dicionales como puede serlo 
en nuestro medio la clásica 
silla de mimbre, como lo es 
la silla Thonét. Al regresar de 
un viaje a Europa, pbr el año 
1939, el mismo Kurchan in- 
trodujo al país un prototipo 
de esta clase, un sillón des- 
armable de origen popular 


nordafricano, con estructura 
portante de madera torneada; 


asiento, respaldo y apoyabra- 
zos independientes de cuero 
vaqueta cosido a mano; un 
modelo que hoy a resurgido 
actualizado y que se lo ve en 
muchas partes. La sencillez 
(término en el que Kurchan 


diseño 


hacia un d 


eño argentino: la labor de SIX 


Sillón desarmable (origen popular 
nordofricano): una primitiva pieza 
artesanal actualizado. Estructura 
portante de madera torneada con 
asiento, respaldo y apoyabrazos 
independientes, en cuero vaqueta 
cosido a mono. Herrajes de bron- 
ce pulido. 


El grupo “Six”: más de veinte 
oños en una labor unitaria y co- 
herente. 

De izquierda a derecha: arquitec- 
tos Alfredo Luis Guidali (47 años), 
Juan Kurchan (51 años), José 
Luis Bacigalupo (46 años), Jorge 
Osvaldo Riopedre (45 años) y Héc. 
tor Ugarte (47 años) 


Silla: prototipo sin tapizado. Es- 
tructura de madero, de sección 
rectangular. Asiento de suela-vol- 
codo. Respaldo libre en suela do- 


ble insertada a la visto en ambos 
apoyos. 


hace mucho hincapié oponién- 
dolo a simple) del objeto, el 
uso eficiente del material y el 
resultado todo, entusiasmaron 
al mismo Kurchan y a Ferra- 
ri Hardoy, su compañero de 
viaje. De regreso en Buenos 
Airez, se propusieron y llega- 
ron a crear con alambre de 
hormigón formando una es. 
tructura lineal continua y cue- 
ro vaqueta sobrepuesto, lo que 

el tiempo llegó a consti- 
se en una pieza clásica: el 
+ El mismo sentido, la mis- 
ma sencillez que les había im- 
mado en el sillón nord- 
stituido el grupo 
on la BKF un poco atrás, 
búsquedas continuaron; al 
sentido conceptual se agregó 
la: experiencia 


BR 


(Mabricación). 
el conocimiento de un merca: 
do, acentuando con el tiempo 
y esos mismos factores, el pro- 
pósito de llegar a cristalizar 
un verdadero diseño con el 
sello tino. En tiempos 
aún no lejanos, las tendencias 
arquitectónicas, por otra par- 
te, acentuaron el sentido de la 
articul, 1 y continuidad es- 
pacial. De acuerdo con esos 
principios, la linea Six ha or 
ginado e impuesto una varie- 
dad de elementos homogéneos 
cuanto diseños y termina- 
nes: muebles aislados, aco- 


plables o transformables (ban- 
quetas, divanes-cama, mesas 
bajas), separadores de ambien- 


tes (corpóreos o simplemente 
biombos), estanterías de 
tables, extensibles de 
" 
¡ón seriada 


mesas 


altura regulable, etcétera, ( 


todo, esta produ 
necesita ajustes cuando se trata 
de casos particulares, cuando 
el equipamiento tiene que es- 
tar en escala de un determina- 
do espacio, donde hay que 
ontemplar exigencias del or- 
den de un equilibrio volumé- 
trico, de masa. Ejemplo de 
ello, ha sido el equipamiento 
que hizo Six del Teatro Ge- 
neral San Martin, donde los 
grandes espacios fueron ele- 
mentos determinantes, 


La unidad diseño-fabricación 
requiere, como se comprende- 
rá, un determinado tipo de 
exigencias tecnológicas. A un 
buen diseño hay que agregar 
una buena fabricación, un 
ajuste total. En este aspecto, 
Six ha organizado sus propia 
fábricas, con mano de obra y 
técnica altamente especializa- 
da. Esta síntesis es particular- 
mente apreciable en los ele- 
mentos — aparentemente más 
imples (pero asimismo más 
difíciles), como son las sillas. 
En la silla prototipo, por 
ejemplo, se ha eliminado to- 


talmente el tapizado; la es- 
tructura aparente, de madera, 
es fuerte, de sección rectang 
lar, con asiento de suela vole 
paldo libre de suela 
insertada a la 
1 die 
seño de la pieza aparece así 
claro y sencillo, haciendo apa 
rente el uso de dos nobles ma- 
teriales: la madera y el cuero. 
Las medidas del asiento son 
ciertamente generosas, El asien- 
to, por decirlo asi, sobra las 

que debe con: 
este aspecto, Kur- 
chan traza el paralel a 
casa mínima: no es 
tión de reducir la superficie 
del habitat al mínimo posible; 
la economía debe nacer de 


do y re 
doble c 


sida, 
vista en ambos apoyos. 


medidas de 
tener; en 


con u 


una verdadera economía cons- 
tructiva. 

En su linea, Six ha tratad: 
igualmente de llegar a una in- 
tegración del equipamiento con 
otros elementos  complemen- 
tarios (lámparas, accesorios, 
cortinas, alfombras, etcetera). 
De su más reciente producción, 
llaman la atención por la pu- 
reza de su diseño y el 
acabado del material, sus 
lámparas cilíndricas (de mesa) 
con pantalla difusora en de 
ble tubo de vidrios cilíndricos 
(interior opalino, exterior tras 
lúcido). base portalámpara y 
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Sillón transformable en cama (ce- 
rrado y abierto). Estructura gene- 
ral (fija y volcable) en madera 
Asiento y respaldo en doble col- 
chonetas articuladas de espuma 
de goma, tapizado en cuero. Me: 
canismo de movimiento y patos 
basculantes en bronce pulido. 


Nuevos diseños en lómporas: lám- 
para de mesa; pantallas difusoras 
en doble tubo de vidrios cilindri- 
cos (exterior traslúcido, interior 
opalina). Bose, portalámparas y 
accesorios aparentes en bronce 
pulido. 


Detalle de la pantalla, en alumi- 
nio metalizado, del “colgante con 
contrapeso”. El cilindro difusor 
en bronce platil; tirador y acce- 
sorios aparentes en bronce pulido 


Conjunto: escritorio “serie”? estrue- 
tura metálica, topo, cajón y es- 
tante integrados, de madero. Si- 
llón, estructura metálica; asiento | 
y respaldo independientes en goma 
pluma, tapizado en cuero. Lám- 
para cilindrica con bose, retenes 
y accesorios en bronce plotil; di 
fusor de opalina. Popelero: es- 
tructura de bronce, cerramiento 
en compensodo de madera | 


Mesa ratono, con estructura y es- | 
tante de modera; topa de cristal. 
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Amueblamientos integroles; acon: 
dicionomiento de un espacio dado; 
en este coso, el Teatro Municipal 
General San Martín (Buenos Ai 
1es): el hall del 29 piso alto y 
el del primer subsuelo. 


Lámpora colgante (unidad difuso: 
ro). Difusor cilíndrico en bronce 
empavonado, portalámparas cilin 
dricos en bronce platil. Estructu- 
los de enlaces y accesorios apo: 
Mentes en bronce pulido. 


accesorios de bronce pulido. 
El modelo colgante (unidad 
difusora) presenta un difusor 
cilíndrico de bronce empavo- 
nado, con estructura de enlace 
y accesorios aparentes también 
de bronce, 


Hemos tratado de presentar, a 
grandes líneas, la labor conti- 
nuada y coherente del inalte- 
mble equipo que es Six; se ha 
hecho un poco de historia y 
también un poco de anécdota, 
lodo ello alrededor de una te- 
mática que está ligada direc- 
tamente al diseño y, en este 
caso, al diseño argentino; el 
dde lograr expresiones auténti- 
ras, originalmente surgidas del 
medio. Algo así como vislum. 
brar un posible, y a nuestro 
alcance, diseño argentino. En 
este camino está firmemente 
apoyada la labor pasada y 
actual de Six, puesta en un 
trabajo unitario de equipo. Lo 
menos que podemos hacer es 
exhibir sus resultados. Llevan- 
do esto más allá, debemos con- 
signar la satisfacción qu 
sulta para Six poder exportar, 
hoy, sus unidades a Estados 
Unidos, Holanda, Brasil. Perú 
y Uruguay. Que es así como 
llevar-el estilo argentino. 


16: 


diseño 


17 


18 


CONSTRUCCION Y ARQUITECTURA 


2. espacio, belleza y utilidad 


miento urbano es una extensión de la arquitectura, de- 


El planes 


ciamos en nuestro anterior artículo, y a este propósito pasamos 
del 


a considerar el fenómen urbanismo como. arquitectura, 
iniciado en Egipto ec ación del entorno”, y que 
Grecia y Roma trasplantaron a un vocabulario sistemático, que 
mpo iría a constituir la idea de la disposición clás 

en la construcción. Este fenómeno, por otra parte, es represen- 
tación plástica de la actitud característica del griego: vivir al 
aire libre, De la arquitectura por tanto podemos decir lo mismo: 
libre, y al hacerlo así hacían urbanismo. 


con el tit 


se expresaban al 


La historia de la arquitectura de las Acrópelis, por ejemplo, no 
primordialmente urbanística, y en particular el período 
ico fue el de andes composiciones urbanas. Apare- 
cieron planos proyectados para ciudades, como el de Priene, 
modelo de urbanismo, donde se trazaren avenidas y calles y se 
ubicaron servicios y edificios públicos, ya no con el sentido 
naturalista de épocas pasadas sino con un objetivo real y pre 


es sin 


un antiguo requisit 
masas de edifi 
capacidad humana 
> y escala, requi- 


Este sentido del espacio satisface pue: 
la arquitectura: equilibrar diestramente 
y los espacios abiertos en ia con 
de experimentar y sentir la armonía de espaci 
sito que no fue ciertamente ignorado por los griegos, en cuyas 
composiciones urbanas lo aprecimaos y en las cuales, por otra 
parte, no ha de encontrarse copia alguna que tratara de con- 
servar una extrema uniformidad cosmética, por cuanto la unidad 
era expresada precisamente mediante la adhesión al orden espa 
cial dado por los edificios existentes, 


nsona 


El espacio y los límites espaciales góticos, por el contrario, 
exigen aplicar otro concepto de espacio arquitectónico que 


el Renacimiento o bien el clasicismo nos dan. Los límites 


espaciales se presentan aquí como algo flúido, . 

parente. Así como no hay en la catedral una luz natural 
tampoco existe en la arquitectura que delimita el espacio 
interior un antagonismo “natural” entre apoyo y peso. El 


apoyo redondo del gótico nada tiene que ver con la “columna” 


antigua que obedece a las leyes de la gravedad y sostiene en 


Guillermo Randle sj 


San Miguel - 1964 


alto una viga que se halla en posición horizontal, mientras 


que el apoyo gótico es una estructura de cuya cabecera nacen 
arcos y astrálagos. La columna y la viga son en el templo griego 
expresión de que dcmina en la piedra la ley de gravedad; la 


gravedad 
na 


arquitectura sagrada al contrario niega la 
para realzar el milagro de un espacio que está por enc 
del mundo, forma de nuestro presentimiento de un mundo 
sobrenatural vivido a travé arquitectura. 


de la 


Algo semejante podemos decir de la urbanística medieval. Una 
le medieval presenta una variante de perfiles, de propor- 
ciones y de apariencias carente de andamiajes académicos pre- 

apro- 


determinados por supersticiones estéticas, y much 
tructiva 


piada para la elástica y variada vicisitud con 


medieval se 


El sentido del espacio urban concreta en el 
fenómeno social y cultural del neomedievalismo del siglo XIX. 
sitte, Howard, Owen, Fourier, publican y eristalizan sus obras, 
iología, economía, crí arte coinciden en señalar 
> ejemplo la urbanística medieval. Desde Mumford a 
'ght a Aalto, desde el plano de Londres de 
e a Sabaudia del grupo Piccinato y a Francfort 
<rnst May, es decir, a través de toda la historia moderna, 
el problema del dimensionamiento urbano halla su sostén 
cultural y su fuente de inspi proficua en la poesía 
oral de las ¡evales. 


a de 


aarinen, desde W 
Abercrom 
de 


ación mi 


udades med 


Uste aspecto histórico, indispensable 
determina en el caso concreto de la arquitectura 
Italia, más exactamente, en Roma, un carácter “urbano 
arquitectura, en razón de que sus autores comprendían su 
religioso y político y lo querían magnificar. Por 
desde el punto de vista plástico precisamente la 
e fenómeno del urbanismo como arquitectura (tan 
la historia de la arquitectura) es que el organ 
plástico del edificio no fue entendido como una forma cerrada 
que se inserta en un espacio en perspectiva, sino € una 
forma que al expandirse orgánicamente, tiende a incluir y 
a definir el espacio que la circunda, y hasta generarlo, como 


para 


roca en 


ra parte, 
razón de es 


mo 


viejo como 


en el caso de Bernini, impulsado por un profundo historicismo 
y por una elevada conciencia de los valores creadores, 


Borromini tiene tambié 


'n' preocupaciones urbanísticas, pero no 
ya como una relaci 


1 con el “paisaje cultural” sino con el 
natural: condiciones ambientales y de luz que aislan la forma 
arquitectónica haciéndola resplandecer en su pureza y belleza 

a en sí, con inminente peligro en caer en un angelis 
constructivo y permanentemente suspendido de 
ación más elevada. Su belleza por consiguie 
complacida en contradicciones y paradojas al m 
inexcusables y absurda arácter irascible y 
violento el cual nos introduce en espacios cuya continuidad 
debe ser vivida girando incansablemente dentro de mínimos 
pero ilimitados ambientes cuyas fachadas no sirven al edificio 
como “caja” sino al “vacio urbano”. 


una 
le es tensa, 
mo tiempo 


nacidas de su 


Tanto las plantas como las elevaciones de la arquitectura de 
Borrcmini demuestran que la composición arquite 
se basa nunca en una idea dada de espacio mpre 
el resultado o la sintes dría decirse la suma alg 
braica, de varias entidades plásticas o espaciales contrastantes. 
Esta liberación definitiva de la forma arquitectónica de toda 
correspondencia obligada con respecto a una estructura espacial 
es la contribución valiosa aportada por Borromini al 
desenvolvimiento de la arquitectura y a la concepción misma 
del espacio. 


iónica no 


sin 


que es si 


casi p 


más 


la actualidad, cuando la fusión de espaci 
terior puede ser realizada por comple 
proyectos que nacen del mismo espírit 
Borromini. Para Wright, sin ir más lejos, la 
porque se disuelve todo 

se torna, según él mism 
ción entre cavidades interiores y 
extrema coherencia podrí 
nueva edad espacial. 


> exterior e 


no nos asombra ver 
hacia el cual tendía 


pared desaparece 
volumétri la pared 
dice, “pantalla”, nexo y no separa- 
vacío infi Por. esta 
ser llamado el Borromini de una 


cerramiento 


BELLEZA Y UTILIDAD 

Sobre los valores de belleza y utilidad que competen a este 
espacio no hay discusión si se admite que el hombre es espí- 
ritu-encarnado, y por tanto que precisa para su subsiste 
del desarrollo de su cuerpo y de su espiritu. 


Hoy, por el contrario, es fácil vislumbrar la imagen alterada 
del hombre debido al desplazamiento del centro de gravedad 
del espíritu humano hacia la esfera de lo inorgánico. Y dec 
mos del espíritu humano por cuanto el múcleo de su trastor- 
nada condición está en él mismo, y periféricamente en lo social, 


económico y cultural, como ya lo adelantásemos en nuestro 
artículo anterior. 


Este desplazamiento del centro de gravedad del espíritu humano 
hacia la esfera de lo inorgánico, se gesta a fines del siglo 
XVII con De e con Leibnitz, Spinoza y Locke, 


cartes, 


prosi 


y llega al siglo XVIIL en el cual con Kant aplica las fórmulas 


del racionalismo en filosofía y, al exaltar la razón, la manera 
de interpretar el Arte en la Historia se concreta a establecer 
leyes alrededor del Clasic ndo con la aparición 
del Neoclasicismo. No otra cosa se podía esperar de quien 
en su división general de las artes ubica a la arquitectura entre 
las plásticas adherentes o no-libres, vale decir, que tienen un 


mo, coi 


fin práctico que cumplir. 


La atracción de esa esfera de lo inorgánico es la que sustenta 
aún la interpretación cientifico-racional del Arte según Des- 

tes, y de la recién liendo: la tecnocrasia, 
antítesis del hombre. real cesidades sociales, y el 
funcionalismo que, ya cansado, entorpece toda flexibilidad del 
spacio interior por su afán en lo sistemático de la inte 
dependencia plan-fach io, en fin, de 
sobre lo bel 


que vamos 


sus m 


la; el predomi 


En cuan demos 


a la tecnocrasia, y 
amenazada de las artes es la arquitectura, 
desde fines del siglo XVIII 
movimientos culturales, Neoclasicismo y 
alan la terminación de una época mil 
iniciaci 


afirmar que 
a cual pp 
en el cual se 


Romanticismo, 


que 
raria europea y la 


1 de una nueva era— corre el riesgo de desvirtuarse 
en pura geometría y en construcción, perdiendo así su esencia. 
edificio se convierte en una especie de enser de trabajo y 


a las “Bellas Artes 
lectura renuncia a sus pretensiones trascendentes. 


pertenece al arte utilitario, n La arqui- 


En lo que toca al funcionalismo, la revolucion del 
contra el arquitecto, del edificio utilitario contra | 
lente del Arte, ha concluido en apariencia con una 
victoria total de la nueva potencia. Pero la unificación se ha 
pagado con la dictadura de una esfera —la de la fábrica— y 
con una violencia, a la larga inaguantable, sufrida por las 
necesidades naturales de los diversos tipos de edificios, cuyas 
exigencias materiales quedan satisfechas, pero no las de orden 


ingeniero 
exigencia 


trasc 


BIBLIOGRAFIA MARTIENSSEN, R. D.: La idea 
del espacio en la arquitectura 

ARGAN, Giulio Carlo: La arq grie + Nueva Visió 1958. 
tectura barroca en ltalia”, E. PARENT, €; Schein, Y: “Escai 
Nueva Visión, 1960. habitat individuel évo. 
Borromini”, Editorial Nueva Vi Archt. aujourd,, 1953, 24, 


sión, 1961 
CHUECA Y GOYTIA, F.: “Los RANDLE, Guillermo: “Philosophie 
arquitectos neoclásicos y sue “Ye la composition architecturale”, 


recención, Ciencia y Fe, XV, m3, 
1959, p338-340. 
SEDLMAYR, 


ideas estéticas”, Revista de Ideas 
Estéticas, — España,  abril-junio 


1943, 1, p19-49. 
GROPIUS, Walter: “Alcances de 


la arquitectura integral”, Edicio 
nes La Isla, 1956. 

JANTZEN, Hans: arquitectu- 
ra gótica”, Nueva Visión, 1959, 


Hans: “El arte des 

Labor, 1958, 

A.: “Descartes el Y 

951”, Age Nouveau, 

France, 1951, n6l, p8285. 

ZEVI, Bruno: “Arquitectura e His. 
toriografía”, Víctor Lerú, 1958. 


19 


20 


1, local de ven 
tos —a, bombo: 
nes, b, postres, 
€, empaque y 
sandwichs, d, co 
jo y e, bar y ex- 
posición  produc- 
tos—; 2, fóbri- 
co de sondwichs; 
3, depósito; 4, 
patio; 5, cocina 


Escola 1:200. 


Arquitectura “in” 


Proyecto y dirección 
'0s. Comitent: 


cubierta: 137 m* Superficie del p9óy de 
ventas solamente: 67 


El diseño de negocios es uno de los 
temas arquitectónicos aún sujeto a los 
vaivenes de la moda. La función ve 
dedora de las formas no puede oh 
darse na interpre- 
tación estricta de los móviles de 
pra, formas surgirán de una inv 
ción motivacional y de una comproba- 
stadística del gusto. Así qued 
urado el appetite appeal de la 
E > qu 
, sin la investigación 


de acuerdo co: 


ción 


e es ele 


seguido y s 


motivacional, por supuesto, los deco- 
radores de oficio. En cambio, los ar- 
quitectos han aprovechado la oportu 
nidad que se lesbrinda en el diseño de 
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negocios para experimentar con las for- 
mas y para llegar, por la vía opuesta 
del conformismo, a motivar la atrac- 
ción basándola justamente en lo desu- 
sado. 


Cuando Molinos se enfrentó con el pro- 
blema de ambientar la venta de empa- 
nadas y sandwiches, podría haberlo 
resuelto siguiendo una línea aséptica 
donde el diagrama de proceso (la fun- 
ción mecánica) y las exigencias sani- 
tarias dictaran la solución. Este camino 
lo habría llevado a aquellas inolvida- 
bles tiendas del 29 al 35, donde el neo- 
lasticismo y Part international rom- 
pieron lanzas simultáneamente con los 
revivals eclécticos y con el decadente 
art noveau. 


Desde la tienda Knisé en París, de 
Adolf Loos, hasta las excelentes facha- 
das de Luckhardt y Auber, para la 
tienda Hirsch, en Berlín, pasando por 
el magazino Parker en Milán, de Ni- 
zzoli y Persico, aquellos primeros inter- 
nacionalistas encontraron en el diseño 
de locales de comercio una oportunidad 
para ensayar todo su vocabulario plás- 
tico, estrictamente referido a composi- 
ciones integradas por volúmenes de 
gecmetría simple. Así es que en ellos 
aparecen prismas rectos, pirámides, ci- 
lindros, exentos o encastrados unos en 
otros, sólidos o virtuales, luminosos o 
macizos. Por este camino se llegó a 
excelentes ejemplos: las zapatería Bally 
en Paris, de Roh Mallet-Stevens, el café- 
restaurante De Unie, en Rotterdam, de 
J. J. P. Oud y a las polémicas vosturas 
de Van Doesburg en el cine l'Aubette, 
en Strasburgo, y de Le Corbusier y P. 
Jeanneret en el exaltado y casi dispa- 
ratado pabellón de Nestlé. 


Todas estas realizaciones sirvieron de 
ejemplo para los negocios que quisieron 
ser modernos; en ellos los materiales 
pulidos: mármol, cristales, metales cro- 
mados, estaban a la orden del día y 
en Buenos Aires quedan aún ejemplos 
de ellos. En ciertos casos la simplifi- 
cación formal y el acabado superficial 
hicieron que la arquitectura y el amue- 
blamiento hospitalarios y de laborato- 


rios se proyectarán dentro de esa esti- 
lístici 
De todos modos, la asepsia formal no 
satisface al público y los locales inter- 
nacionales no pudieron superar la com- 
petencia de los locales “clásicos” por 
un lado y de los locales que estili- 
zaban lo moderno por otro. En estos 
casos el favor del público se obtiene con 
una gran riqueza de materiales y ya 
sea por la calidad o por la cantidad, 
se consigue sugerir la idea de lujo. Hay 
lujo en los grandes enchapados de ja- 
carandá, en los revestimientos de már- 
mol o de corcho, en las alfombras de 
piel teñida. La sofisticación de los co- 
mercios abandonó a la geometría des- 
carnada de los pioneros cuando, ésta 
a su vez, dejó de ser sofisticada. 

La sandwichería de la calle Río Bamba, 
representa otra reacción, enfrentada a 
la vez contra el viejo pasado interna- 
ionalista, el modernismo lujoso y el 
eclecticismo tradicional. 

Contra el pasado internacionalista opo- 
ne sus formas geométricas muy intrin- 
cadas, difícilmente analizables con de- 
finiciones simples. Toda la articulación 
especial se basa en un romper la caja 
prismática originaria, que venía dada 
por la construcción anterior, y en la 
sugerencia de un espacio no-prismático, 
accidentado, “pintoresco” en el sentido 
con que venimos usando el término en 
estos comentarios. 

Molinos juega entonces con los límites 
superficiales del prisma y los tridimen- 
sionaliza. Solo el plano del piso escapa 
a este tratamiento y el cielorraso es el 
que resulta más alterado. El espacio 
así tratado, sin llegar a articularse, no 
puede ya definirse como prismático. En 
él irrumpen, ya sea desde el techo, ya 
sea desde el piso, sólidos volumétricos 
y piramidales, algunos de los cuales se 
transforman en mostradores. Esto de- 
muestra que no toda la plástica inter- 
nacional se ha perdido: las pirámides 
invertidas y las semiesferas de ilumi- 
nación todavía señalan cierto fuerte 
gusto por las formas simples. Sin em- 
bargo la reacción subsiste en el uso de 
los materiales, estos sugieren peso, abo- 


minan de la liviandad y muestran sus 
texturas fuertes ante el primer golpe de 
luz. 

Además, no son ya los materiales puli- 
dos y mecánicos, sino otros que sugie- 
ren artesanía basta y ruda falta de 
terminación. En este sentido pod, 
asociarse a esta arquitectura con aquella 
que tiene su mejor representación en 
Nuestra Señora de Fátima, entre noso- 
tros, y en Notre Dame du Haut, en el 
exterior, Pero tal comparación solo es 
superficial: es cierto que pertenecen a 
una misma desligazón con respecto a 
las formas simples y claras de la ar- 
quitectura internacional, pero difícil. 
mente pueda reconocerse aquí una pro- 
puesta que vaya más allá de un hedo- 
nismo recio y dedicado a exquisitos 
gustadores “que están de vuelta”, es 
decir, a un nuevo tipo de sofisticación 
anunciada ya en locales comerciales de 
la Olivetti, en New York y en Milán. 
En la obra de Molinos esta actitud no 
es nueva: asociado con los arquitectos 
Peralta Ramos, Sánchez Elias y Agos- 
tini, la repitió en la vivienda comen- 
tada en na 410 y en el pabellón dode- 
caédrico para Shell Argentina en la 
Exposición del Sesquicentenario. Pero 
sí en la vivienda tal resultado corres- 
pendía a un feliz entendimiento entre 
cFente y proyectista y en el stand Shell 
a la necesidad casi juglaresca de asom- 
brar que caracteriza a toda exposición; 
en la sandwichería o casa de lunch apa- 
rece como un juego más gratuito. como 
un concesión a la sofisticación del ba- 
rrio donde se encuentra, famoso justa- 
mente por esta cualidad. Alli, en el 
Barrio Norte, se cuida esmeradamente 
el vestido, el prestigio y el gesto. no 
importan ni aun el desaliño o las malas 
maneras si estas son cuidadas y corres: 
ponden a la moda y así toda acción 
muere enajenada en un rebuscado for- 
malismo. Es muy difícil juzgar a la 
arquitectura por analogía sin caer en 
la retórica fácil, pero en un esfuerzo 
por aclarar el valor de esta obra puede 
permitírseme decir que no va más allá 
de las formas, es decir no va más allá 


del gesto. Rafael Iglesia 


La vivienda 
para los 
arquitectos 
en Córdoba 


Porque Vélez Sársfield es un 
típico barrio dormitorio ubi- 
cado a 35 cuadras de la zona 
céntrica de la ciudad de Cór- 


doba. 


Esta casa se ha construído en 
lote esquina con orienta- 
ción norte y oeste, ubicado 
frente a una plaza carente de 
interés como para convertirse 


en dominante del partido ar- 
quitectónico. El entorno está 
dado, además, por viviendas 
que se extienden de medianera 


a medianera, ajenas las unas 
a las otras, cada una con sus 
acterísticas particulares, sin 
la menor pretención de for- 
mar un conjunto armónico. A 
fin de independizarse de este 
paisaje cultural y con el obje- 
to de lograr una máxima pri- 
vacidad, los arquitectos deci- 
dieron cerrar totalmente su ca- 
sa al exterior y desarrollarla 
con vistas a un patio interior 
que, de este modo, se convierte 
en el centro de interés de la 
composición. La vivienda está 
ubicada sobre las lados sur y 
oeste del lote, lo que permite 
abrirla al este y al no 


mte la casa se arti- 
ededor de un nú 
formado por el baño 
y la estufa quedando en torno 
la circulación en forma de “U 
encontrándose a un lado el 
dormitorio (en la zona más 
la de ambas calles) y el 
; en la otra 
cuentran la cocina y devenden- 
cias de servicio, incluyendo 
cuarto de mucam 


Interiorm 


'0 


la se en- 


que vent 
lan al norte mediante un patio 
que las separa de la calle, Am- 
bos brazos de la “U” d 


'mbo- 
can en el living, pero uno de 
ell rrado tal comu- 
ie panta- 
lla de ma La entrada a 
la casa se efectúa a través de 
un atrio que constituye una 
transición entre el espacio ex- 
terior, el barrio, y el interior, 
la vivienda, Esto permite, a su 
vez, orientar el 


tudio al nor- 
te y cerrarlo sobre la calle. La 
puerta de entrada está ubica- 
da concordando con un braz 
de la “U" de circulación, a 
través del cual se aprecia el li- 
y finalmente el patic 
dín. El cobertizo garage con 
cavacidad para dos autos (que 
funciona a la vez 


omo entra- 


Proyecto y dirección, comi- 
tentes: Sra B. Yadarola de 
iz y José lamacio Díaz, 
arquitectos. Construcción: 
empresa Díaz-Losada. Ub; 
cación: calle 9 esquina 24, 
porque Vélez Sársfield, Cór- 
doba. 
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da de servicio) se abre sobre 
este patio y permite que sea 
utilizado como estar o even- 
tualmente como comedor. La 
cocina está ubicada de tal mo- 
do que desde ella pued 
virse fácilmente este. siti 
también el comedor. 


El espacio del living-comedor 
se unificó con el dormitorio 
a través de una puerta corre- 
diza que al abrirse establece 
una vinculación espacial que 
responde al deseo de vivir en 
el ámbito de la casa a tra- 
vés de una comunicación di- 
recta entre todos los ambien- 
tes, 


La construcción se hizo con 
ladrillo cerámico hueco de 20 
em de espesor (celer-bloque) 
que dejan en su interior tubos 
ontinuos para armar las co- 
lumnas habiéndose utilizado 
el módulo 1,50 m. en todo el 
desarrollo. El techo es de ce- 
ler-losa. El revoque bol 
y pintado color blan 


ros 


ido 
co en mu- 
teriores y exteriores da 
unidad a toda la obra. La isla 
sanitaria, cuyos muros no son 
portantes, está terminada con 
ladrillo visto junta a plom 
pintado en el mismo color que 
el resto, 


El color en la obra está dado 
por los pisos (parquet de 
rrobo, gres cerámico color ro- 
jo y ladrillo común en los ex- 
teriores) y por la carpintel 
de cedro lustrada mate. Esta 
carpintería ha sido objeto de 
un minucioso estudio desta 


dose los posti 


mes corredizos 
con tablillas pivotantes que 
permiten regular la luz a y 
luntad. Aparecen como deta- 
lle decorativo, vig 


s de alga- 
rrobo de la época colonial ta 
lladas a cuchillo (en el living). 
Del mismo material es la pér- 
gola que pra 


la zona de 
total de la car- 
que da a la 
gola, al ser trepad 


a y cue 
bierta por una parra, se con- 


rte en un eficaz protector 
solar, 


El microcli 


está dado por 
un calefactor a gas ubicado 
al lado de la puerta de entrada 
que distribuye adecuadamente 
el calor en todos los ambientes. 


planta general. 
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1. Lo coso vista desde lo esquino, 
adonde da el patio de servicio 
2. Lo fochada oeste con la 
trado principal y su porche sepa. 
rador de climos. 3. Deialle de la 
fochoda oeste con la pérgola de 
olgarrobo del sector servicio en 
primer plano. 4. El cobertizo-co 
chera sobre lo fachada norte. 5, 
Los ventanales y puertas del li 
ving-comedor vistos desde el guor 
dacoches. 6. La pérgola que cubre 
la zona de servicio (vigas de a' 
garrobo de la época colonial) se 
convertirá en adecuada protec 
ción hacia el norte cuando sea cu 
bierta con la parra. 7. Zona de 
servicio: los postigones corredi 
zos con sus toblillos pivotantes 
son un adecuado medio de defen 

|' sa climática. 8. El líving visto des- 

de el pasillo de entrado; detrás, 
el patio-jardín, verdadero centro 

de interés de la composición. 9. 

El living visto desde el jardin 

Fotos de Mario Goldfei 


Y LA IGLESIA DE PURMAMARCA, 


HISTORIA DEL POBLAMIENTO 


A fines del siglo XVI, poco después de lc conquista española, Pur 
momarca señaló, con la insurrección de Viltipoco, su único aconte- 
cimiento histórico. Por ese tiempo, su importancia poblacional puede 
inferirse comparable a la de Humahuaca y sólo olgo menor que la 
de Cochinoca-Cosobindo, dos de los centros indios más importantes 
de la región (1). Durante todo el siglo XVII, tienen su reflejo en Pur 
manorca las migraciones provocadas por el reordenamiento español 
de la ecumene prehispánica y la disminución absoluta de la pobla- 
ción india (*). Pero además se irá incrementando, entre la población 
de los tres centros citados, una gron desproporción en perjuicio de 
Purmamarca, de tal mado que de la relación Purmamarca 1, Huma- 
huoca 1,6, Cosabindo-Cochinoco, 2,4 de 1955, se paso a 1,25 y 31 
respectivamente en 1719(1) 

Del censo de 1778-9 obtenemos una ideo muy clara e ilustrativo, aun 
pora la actualidad, de la composición racial. En el curato de Tum- 
baya, al que pertenece Purmamarco, la población total (968 hobi 
tantes) se compone de 29 españoles, uno de los cuales es clérigo, 
64 negros libres y 875 indios; el predominio cuantitativo indio sobre 
la minoría dominante española es terminante y el elemento negro 
es escaso (relación 1, 2, 30). En Purmamarca, poblado menos im- 
portante que Tumboya o Tilcara, es de suponer una relación aún 
más egudo. 

Comparando la cifra total del curato de Tumbayo en 1778-9 con 
los que orrojan para el departamento de Tumbaya los censos de 
1851 y 1947, podemos concluir que el crecimiento ha sido muy pe 
queño y hablariamos de estancamiento si lo parangonamos con el 
que la provincia de Jujuy presenta para las mismos fechas (1). Ya 
en nuestro siglo, la propia Purmamarca ofrece un panorama com 


EA 


EL POBLADO 


EN JUJUY, ARGENTINA 


prendido dentro de los mismos términos de estancamiento si no de 
regresión (5) 

Hoy, y en números redondos, el pob'ado está integrado por 100 ho. 
bitantes en invierno que aumentan a 150 en verano y que se agru- 
pan en 25 familias. La cifra total de habitantes puede ampliarse 
a cerco de 400 si se toma como unidad el circuito electoral que 
comprende, sin embargo, parajes a más de 10 kilómetros del pueblo, 
Los hombres son más del 55 %, la mayoría de la población es muy 
joven (un 60 % de menores de 18 años, mientras en toda la re. 
pública esa cifra es del 40 %) y, como sucede en toda la provincia, 
hay gran natalidad acompañada de gran mortalidad. 

Este estancamiento humono tiene directa relación con los carac 
terísticos, ya analizadas, del medio físico lescosos tierras aptas y 
balance hidrico desfavorable) que condicionan en gran medida una 
economía agropecuaria casi exclusivamente de consumo y que solo 
permiten prever un cambio por la via de la explotación de los re- 
cursos mineros, 


HISTORIA DEL POBLADO 


En el otoño de 1594, Viltipoco y varios de sus copitones estaban 
“cogiendo sus comidos”* en su “asiento”, cuando fueron soprendidos 
por los españoles, los que “cercaron las casas” (%), Por esta y otras 
referencias históricos, por los trabajos de A. Solos en Ciénoga Gran- 
de y por los halazgos arqueológicos casuales de los mismos poblado 
res, mo nos cobe la menor dudo de la existencia de asentamientos 
prehispónicos en los primeros tramos de ja quebrada de Purmomarco. 
El emplazamiento actual del poblado, verdadera encrucijada, debe 
haber sido un lugor ideal É2 de asentamiento prehispónico desde el 


punto de vista estratégico militar, a la manera de Tilcara. En Pur 
momorca, el dominio visual que se tiene del acceso a la quebrada 
de Humahuaca, a la de Tumboyo y de la ruta a la Puna desde 
cualquiera de las elevaciones adyacentes, hace pensar como muy ve- 
rosímil la instalación —en ese preciso lugor— del “pucara” defen- 
diendo al “pueblo viejo”. 


Luego de la conquista, y en algún momento del siglo XVIII, la cons- 
trucción de la iglesia fijó definitivamente el emplazamiento del "“pue- 
blo de indios” que determinabon las Leyes de Indias: “junto a los 
núcleos de espoñoles radican en el territorio ya pocificodo, centros 
urbanos con poblamiento exclusivo de naturales, ...sujetos a las 
costumbres del cacicozgo y de la comunidad social... son tribus 
concentrados en un sitio preciso, con un territorio propio, una eco- 
nomía autónomo y un gobierno indigena” (1). “Los pueb.os de indios 
dieron a los indigenos la oportunidad de agruparse independiente- 
mente o mantener sus antiguos núc'eos civiles con sus propias au 
toridades o bajo la tutela religiosa de los misioneros, mientras cum- 
plian sus trabajos en beneficio propio y de sus dominadores”” ($) 


Durante los siglos siguientes, la comunidad va siendo penetrada en 
eszosa medido y muy lentamente por los usos y prácticos hispanos, 
csimilados en los esporádicos contactos con el párroco y el encomen- 
dero. El aspecto del pob'ado, residencia permanente de agricultores 
indios, va cambiando por la adopción de materiales y técnicos nue- 
vas psro manteniendo, seguramente, alrededor de la iglesia el abi- 
garramiento espontáneo del poblado omoguaca 


“La evolución de estos pueblos se hace acorde con la de las pobla- 
ciones de españoles y pronto quedan confundidos con las de estos. 
La Constitución Nacional declara terminados los comunidades indi 
genas y los pueblos pason a ser propiedad de la noción y de los 
provincias”? (9), 

En acto que posee el Archivo de la Municipolidad de Tilcara, consta 
aue el 9 de marzo de 1858 se reolizó el ““omojonomiento y deslinde 
del Pueblo de Pumamarca” (1%). Los límites que alli se precisan coin- 
ciden exoctomente con los actuales 

Lo república creó bien pronto instituciones (escuela pública en 1908 
y municipalidad, registro civil y juzgado de paz en 1914) que al- 
teraron el equilibrio secular, las más de los veces pora bien pero 
olgunas para mal, como es el coso de la institución municipal, arbi- 
traria intervención desde Jujuy que reemplazó al auténtico y po- 
pular cocicozgo. 

La Organización Nacional ha sido también, con toda seguridad, la 
que ha dado la forma actual al pob'ado, regulorizando en cuadrí- 
rula l=s circulaciones y solares y diegromando en diagonal la plaza. 
(ver planimetrio). 


EMPLAZAMIENTO Y TRAZADO 


Llegando desde la quebrado de Humahuoco, el anfiteatro de peque- 
ños cerros de colores —al sur del poblado— oparece como un marco 
estupendo en escala intermedia con respecto a las serranías de fondo 
(ver na 412). En el límite de las foldas de esos cerros y la voguoda 
y en la vaguada misma oparece el poblado como una aglomeración 
arquitectónica no muy compacta, blanca y marrón, entre las masas 
verdes de las copas de algorrobos, álamos, sauces, moles, churquis 
y chañares. 

Esos elementos han sido organizados según un sistema básicamente 
ortogonal que ha tenido como origen la orientación NNE-SSO de la 
iglesia; como mádulos, el largo y ancho de copilla y otrio, que se 
repiten, el primero entre las colles Salta, Lovalle, Florida y Libertad, 
el segundo sólo entre Rivadavia y Begrano. En el único caso en el 
que pudo imponerse una medida orbitraria (distancia entre Belgrano 
y Sarmiento), esta coincide con la cuadra 


Las irreguloridades son de tres órdenes distintos: por de pronto, los 
pequeñas dislocaciones perceptibles en los esquinas, explicobles por 
la aplicación práctico de un esquema rigido pero no necesariamente 
funcional; en segundo lugar, el trazado en diagonal de los dos ca- 
lles —sensiblemente poralelas— que constituyen los límites E y O 
y que deben su origen al “amojonamiento y deslinde” de 1858; pero | 
las irregularidades más interesantes, el entorno de la iglesia y la 
call» Salto, se ubican hacia el sur. Ésta zona alta posee, además de 
los edificios más tradicionales y la arboleda más vieja fs4y8, un encon- 
to peculiar resultante de todo estc, de u fuerte pendiente y de la 
proximidad al cerro virgen. Es también muy proboble que haya sido 
y esta la zona del asentamiento sucesivo del “pueblo viejo” y del 
“pueblo de indios”, el que luego se habria extendido más allá de 
los colles Lavalle y Florida. Esta zona del poblado ha sufrido muy 
serios inundaciones de barro —"volcán"— al salirse de curso el 
río de Purmamarca, oprovechondo la depresión existente entre los 
calles Florida y Libertad (la inundación de febrero de 1964 $5 llegó, 
vor Rivadavia, 20 metros más arriba de Florida). La tradición oral 
afirma que "ontiguamente” el rio pasaba a la altura de Libertad 
y aún de Florida, por el borde mismo de la ploza. Por otra porte, 
la quebrada de Tumbayo —ol E del pueblo— también ha contri 
buido a rellenarlo con copos sucesivos de piedras y barro; el antiguo 
cementerio, en el atrio de la copillo, ha desaparecido por ese motivo, 
En el total es perceptible —a pesar de la constancia de forma y 
color— la falta de unidad debida a la discontinuidad arquitectónico, 
que se origina en el hecho de que cada solar es una pequeña quinto. 


30 


La baja densidad humana (10-15 habitantes/hectáreo) y la función 
de residencio permanente de agricultores colifican a Purmamarca 
como poblado rural y la diferencion, en lo físico —a pesar de es- 
cola y trozado—, de la compacta ciudad-estado Priene (4,000 ha: 
bitantes). (Ver planimetria comparado). 


LAS CALLES 


La circulación escasa y, en todo caso, peatonal hace aparecer como 
desmesurados los anchos de las colles loscilon entre 5 y 8 metros) 
'6. Quedan definidas por las fachadas de las viviendas y las tafias 
que cierran huertos $7. Sin embargo, la frecuente ausencia de las 
topios diluye la perspectiva que, en todo coso, nunca es infinita al 
interrumpirse por los cerros de fondo o, simplemente, por la pen 
diente del terreno. Ninguna de los calles predomina, dado que los 


únicos centros de intercambio y reunión —los almocenes— 
cuentran dispersos en la zona bojo 

La “historia oficial”* liberal impuso el nombre de los próceres “ma: 
tando todo resabio de espiritu regional o localista” y cediendo “—ra- 
ta vez— ol del verdadero fundador de una ciudad o ol de un pio- 
nero cabalmente integrado con el lugar” (11), De cualquier modo, 
es muy posible que sea esto este articulo— la primera oportunidad 
en la que eso nomenclatura ha resultado útil, dodo que la escaso 
magnitud del poblado lo hace absolutamente innecesarid como re 
ferencio 


se en- 


LAS VIVIENDAS 


Sólo 25 fomilias habitan en forma permonente sus viviendas; otras 
8 viviendos son de residencia temporaria, y a ellas se agregan 17 
en ruinas o deshabitados. Las viviendas se implanton en solares que 
oscilan entre los 500 y los 2.000 m', definidos con gran libertad y 
variedod, dentro de las direcciones impuestos por las trazas gene: 
rales. Los solares en explotación comprenden vivienda con patios, 
zona de influencia de la vivienda con solado de tierra, terreno de 
cultivo y frutales y corrales para gallinas, cobras y cerdos len oca- 
siones, vacuncs) 


El elemento de composición de lo vivienda es el local rectangular 
apoyado en la calle siempre por su lado mayor f7. Por agregación 
de locales irá adoptando progresivamente la forma de L, U y O 
en torno a un patio que se definirá, entonces, real o virtualmente 
En cosos de Lo U, topias podrán delimitar realmente la O (ver las 
planimehtrias) 


En los viviendas de los afueras, donde no viene impuesta la retículo, 
se persiste en la ortogonalidad (la arquitectura prehispónica del lugar 
usó el muro recto). En la quinta Ríos, parecería que se hubiera por- 
tido de un patio regular, olrededor o dentro del cuol se fueron ubi- 
cando luego los locales habitables o los simples reparos de ramos 


que a través de él se comunican. 


La vida del agricultor transcurre al aire libre y el centro de su vi 
vienda es el espacio abierto con piso de tierra en el que plataformas 
de adobe o pircas bajas forman maceteros pora flores, y en el que 


porras o molles $9 proporcionan sombra. Las aberturas son mínimos 
y no existen transiciones arquitectónicos (galerías) entre el interior 
y el exterior 


Las habitaciones no son espacios sino refugios de lo luz, del frio 
y de la noche; pocos veces definen con claridad sus funciones o 
cumplen varias o la vez: cocinar y dormir poseen locales específicos, 
pero la cocina sirve para comer y estar y el horno, artefacto de co: 
cinar, se ubica en el potic. El dormitorio puede ser también come 
dor, depósito de víveres y objetos valiosos y oratorio familiar. En 
viviendas de familias de mayor nivel económico aparecen el come 
dor y la sola. 

A pesar del agua corriente, el boño instalado es la excepción aunque 
desde 1927, por ordenanza municipal, es obligatoria la construcción 
del “excusado de 2 X 1,50 m, con pared de adobe, puerta y te- 
cho”. El equipamiento incluye electricidad, agua corriente, camas 
metálicos, mesas, sillas y roperos de madera, hornos de odobe, fo- 
gones y cocinas a kerosene, máquinas de coser, radios y fonógrafos 
Se pueden señalar, esquemáticomente, dos tipos de viviendos de 
acuerdo con los materiales usados y la forma resultante. El tradicio- 
nal, de piso de tierra, muros revocados a bolsa y encalados, estruc- 
tura a dos aguas de algarrobo, cubierta de cañas o cardón sosteniendo 
la torta de barro. El otro, más moderno, y que trasluce un nivel 
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Casa Patagua, detalles; Belgrano y Lavalle. 

Panorámica desde el SO. 

Panorámica desde el SE 

Algarrobo varias veces centenario. Belgrano entre Lavalle y Salta. 
Inundación del 8 de febrero de 1964, 

Lovalle entre Rivadovia y Belgrano, hacia el O. 


Casa Aramayo; Lavalle entre Sarmiento y Belgrano, hacia el E 
Casa Aramayo; Lovalle y Belgra 
Caso Aramoyo, primer patio, 


acia el $. 


Casa Aramayo, habitación de esquina. 


+ Quinto Ríos, patio. 


Casa Pataguo, detalles 


|. Pucará de Tilcara. 


Casa Patagua, detalles. 
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económico mayor, de piso de mosaicos, muros fratachodos y pintados, 
estructura de madera industrial escuadrada y cubierta de zinc a una 
sola aguo. 
La cosa Aramayo y la quinta Ríos, pertenecen al primer tipo, que 
encuadra en la definición del “rancho” de Aparicio: ”...una vi 
vienda de planta rectangular, cubierta por un techo a dos aguas y 
construida con los elementos del lugar” (1%), Estos son el adobe y la 
madero; el primero, en mampuestos de aproximadamente 10 X 20 X 40 
cm (el material casi exclusivo —85 %— de los muros portantes) 
y la "torta" de barro y pequeños piedras para la cubierta; la ma 
dero, bajo la forma de grandes piezas de olgarrobo o sauce para 
los estructuras F10 y los pies derechos de carpintería F12, planchos 
de madera de cardón —material liviono, resistente y decorativo— 
para el entablonado de cubierto, tableros de carpintería y aun para 
muebles; por último, cañas para el entramado de cubierta donde las 
luces son pequeños. 


Salvo el algarrobo, todos estos materiales son efímeros y sólo sub- 
sisten un tiempo prudencial gracias a la sequedad del climo, siendo 
necesario reponerlos o refaccionarlos periódicamente. Poseen, sin 
embargo, cualidades formales: plasticidad, cromatismo y texturo. Po- 
cos detalles son suficientes para sugerir la voluntad formal al desnudo: 
pilastras y comisas, con el minimo esfuerzo constructivo y plástico, 
logran considerables efectos de luz y sombra 

En tiempos prehispánicos, el uso de la piedra a la vista F13 en lugar 
del adobe encolado dio “a la arquitectura omaguaca un sentido mi- 
mético, fundamentolmente opuesto al dominio del paisaje por la obra 
del hombre característico de la arquitectura del Mediterráneo desde 
cinco siglos antes de Jesucristo. El enjolbegado mediterráneo y on 
daluz llega a Purmamarca y, a pesor de la tradición indígena, opone 
rudomente al verde vegetal y a los azules, rojos y amarillos de los 
cerros el blanco abstracto de la col 


“Fachadas de col ponían 
cuadrada y blanca la noche” (13) 


NOTAS 


(1) 1595. De las cifras de indios mitayos llevados a Jujuy: Purmamarco 5 
Humahuaca 8, Cosovindo-Cochinoca 12; en R. P. Gabriel Tommasini, "Los 
indios coloyas" 


(2) 1611. De los cifras de indios mitoyos llevados a Jujuy según las ordenan. 
zos de Francisco de Alfaro: Purmamorcos 1, Omoguacas 4, Cochinocos y 
Casovindos 5; en R. P. Gabriel Tommos ni, oc, p165-9. 

(3) 1617. En Purmamarca los indios, ontes "numerosos", son ahora solo "al. 
gunos”; en R. P. Poblo Postells 5. )., “Historia de la Compañía de Jesús 
en la Provincia del Paraguay”, tl, p284. 

1692. Indios tributarios (encomiendas): en Purmamarca 8, Omaguaca 23, 
Cochinoca y Casabindo 150; en Santuario de Nuestra Señora del Valle, 
"Documentos del Archivo de Indias pora la Historia del Tucumán", tl: 
p400. 

1702. Indios de encomiendas de Jujuy: Purmomarca 7, Cosabindo-Cochi 
noca 108; en Santuario de Nuestra Señora del Valle, oc, til, pa, 

1719. Indios de enccmiendas de 'ujuy: Purmamorca 8, Humahuaca 199, 
Cochinoca_ y Casavindo 257; en Sontuario de Nuestra' Señora del Valle 
oc, tl, pal 

(4) 17789. Censo: curato de Tumboya 1.000 hobitantes, provincia de Jujuy 
13.000; en Ricardo Rojas, "Archivo capitular de Jujuy”, tl. y Santuario 
de Nuestra Señora del Valle, oc, tIl, p380. 

1851. Censo: departomento de Tumbaya 2.000, habitantes, provincia de 
Juluy 30.000; en “Argentina Suma de Geografía”, p113 

1947. Censo: departamento de Tumboya 4.479 habitantes, provincia de 
Jujuy 166.700; en “IV censo general de la nación 

(5) 1920-60. Promedio de nacimientos por año: en el periodo 1970-29, 49; en 
1930-39. 58; en 1940-49, 57, en 1950-59, 42. Datos del Registro Civil 
de Purmamarca. 

(6) Francisco de Argañarás, '“Probanzos de méritos y servicios, etc mm 
pS48, 


(2) Amilcar Razori, "Historia de la Ciudad Argentina”, till, p324-6, 
(8) Zunilda González van Domselor, "La ciudad como hecho geográfico", en 


"Argentina Suma de Geografía”, 1VIl, p605 
(9) Idem, p611 » 


(10) Datos obtenidos por Dn. Carlos Reyes Gajardo. 


(11) Patricio, H. Randle, “Los origenes de la uniformidad en los ciudades pam 
peonas”, en na 407, octubre de 1962. 


(12)E. M. Chiozzo y €. C. M. de Aporicio, "Vivienda rural", en “Argentina 
Suma de Geogratía”, tVIl, p521 


(13)F. García Lorco, “Muerto de Amor”, en “Romancero G'tano” 


NOTA GENERAL 


de publicaciones sobre edificios de 
o y artístico construidos en nuestro país durante la 
dominación española, ia 
Texto de esta entreg 
Novillo (9), D. Carlini (11), Alberto Raúl Nicolini (1 a 8, 10 y 12 
ul 14), Coordinación y diagrama Rofoel Iglesia. Este trabajo 
ha sido posible gracias a la colaboración del Instituto de Arte Ame- 
ticano de la Facultad de Arquitectura de Buenos Aires y a la de la 
Facultad de Arquitectura de Tucumán. 
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5b. EL POBLADO DE PURMAMARCA, EN JUJUY, ARGENTINA, SIGLO XVII-XX. ESCALA: 1:2000. RELE- 
VAMIENTO: ALBERTO RAUL NICOLINI. DIBUJADO: C. PAOLASSO, M. D. R. CASTRO, C. GUERINEAU 
y E. KOTOWICKZ. 


Sb. EL POBLADO DE PURMAMARCA, EN JUJUY, ARGENTINA. PLANIMETRIAS COMPARADAS DE VI- 
VIENDAS: D) QUINTA RIOS, E) CASA ARAMAYO, F) VIVIENDA EN PRIENE (ANGULO SUPERIOR 1IZ- 
QUIERDO). ESCALA: 1:500. ARQUITECTO: DESCONOCIDO. COMITENTE: D) SEÑOR RIOS, E) SEÑOR ARA- 
MAYO, F) DECONOCIDO. AÑO: D) y E) SIGLO XVIII; F) SIGLO IV A. C. RELEVAMIENTO: ALBERTO RAUL 
NICOLINI. DIBUJADO: C. PAOLASSO, M. R. D. CASTRO, C. GUERINEAU y E. KOTOWICKZ, 1963 


5b. EL POBLADO DE PURMAMARCA, en JUJUY, ARGENTINA. PLANIMETRIAS COMPARADAS: A) PUR- 
MAMARCA,; B) PRIENE, SIGLO IV A C., 4000 HABITANTES; C) PLAZA DE LA VICTORIA Y PLAZA 25 
DE MAYO, BUENOS AIRES, CIRCA 1822. ESCALA: 1:5000. DIBUJADO: A y B) C. PAOLASSO, M. R. D. 
CASTRO, C. GUERINEAU, E. KOTOWICKZ, 1963; C) GONZALEZ PODESTA, 1960 y F. F. ORTIZ, 1963 
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5b. CASA ARAMAYO, EN PURMAMARCA, JUJUY, ARGENTINA. PLANTA, ESCALA: 1:200. ARQUITEC- 


TO: DESCONOCIDO. COMITENTE: SEÑOR ARAMAYO. AÑO: CIRCA 1.800. RELEVAMIENTO: 
RAUL NICOLINI. DIBUJADO: C. PAOLASSO, M. R. D. CASTRO, C. GUERINEAU y E. KOTOWICKZ, 1963 
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5b. CASA ARAMAYO, EN PURMAMARCA, JUJUY, ARGENTINA. FACHADAS Y CORTE. ESCALA: 1:200 
ARQUITECTO: DESCONOCIDO. COMITENTE: SEÑOR ARAMAYO. AÑO: CIRCA 1800. RELEVAMIENTO: 
ALBERTO RAUL NICOLINI. DIBUJADO: C. PAOLASSO, M. R. D. CASTRO, C. GUERINEAU y E. KOTO- 
WICKZ, 1963 
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Las corrientes 
de la arquitectura 
contemporáne. 


Sexto articulo del trabajo de R. A. Champion sobre orígenes, desarrollo y recípros 
en las corrientes de la arquitectura contemporánea; se formulan consideraciones críticas acerá 
la obra de Le Corbusier, para situarlo en el panorama de conjunto de la arquitectura at 


Le Corbusier y el racionalismo euro p ssnoteca 


“La perturbación contemporá- ta y teórico. Es un hombre terreno. El 88% restante lo de la vivienda unifamiliar, tal 


nea es en el fondo una cuestión 
de habitación. Quien dice ha- 
bitación, dice ciudad, y quien 
toca a la ciudad, debe prepa- 
rar el campo: —reorganiza- 
ción agraria, reconstrucción 
urbana— en una palabra, re- 
construcción del país entero 
La sociedad contemporánea 
sufre —más aún, está deses- 
perada— por carecer de vi- 
vienda. Vive en condiciones 
materiales de habitación que 
tornan mediocre y sin espe- 
ranza la la doméstica 
Vive en ciudades que son cau- 
sa de desgaste físico y moral, 
y que no son ya sino una pa- 
radoja absurda, dolorosa y 
trágica. Más allá de las ciu- 
dades, el campesino está sepal- 
tado en su granj 
ne donde reina la mortal 
dad y donde ha desaparecido 
la alegría de vivir. 


“Digo que se tri « de una 
verdadera de conciencia 
y que el alojamiento inhur 
no, único refugio de la may 
ría de los habitantes, está en 
el origen mismo de nuestro 
desconcierto y de nuestra des- 
organización. 

“Se me contesta que nada 
puede emprenderse por falta 
de dinero... No acepto esta 
derrota. Pretendo, por el con- 
trario, que esta cuestión 
estuviese bien planteada... se 
vería que la vivienda es tan 
necesaria como el pan y que 
en nuestra época es objeto de 
consumo general, en todo el 
mundo. Que, por consiguien- 
le, representa un programa gi- 
gantesco para la actividad 
contemporánea” 1 

En 1930 Le Corbusier escribia 
estos párrafos, para luego se- 
ñalar que la solución de este 
problema debe ponerse en ma- 
nos de la gran industria y no 
dejarla abandonada a la rutina 
de la industria de la cons- 
trucción. 


Los grandes problemas de 
la sociedad contemporánea 


De la misma manera ha enca- 
rado durante toda su vida el 
análisis de los grandes proble- 
mas: que afectan las socied: 
des contemporáneas, a cuya 
solución ha consagrado su ac- 
tividad de arquitecto, urbanis- 


que piensa las cosas en gran- 
de: la arquitectura y el urba- 
nismo deben convertirse en 
instrumentos destinados a hu- 
manizar la gran ciudad. La 
solución que para ello propone 
es diametralmente opuesta a 
la que sugiere Wright —su 
total dispersión—, 
en verdad a la glori 
la ciudad. Sostiene, con buen 
fundamento, que la ciudad ac- 
tual es ya pura dispersión y 
por ello increíble e inútil des- 
pilfarro. Los norteamericanos 
“baten todos los records: ¡las 
regiones urbanas de Nueva 
York y Chicago tienen 100 
Kilómetros de diámetro! ¡Qué 
dispersión! ¿Por qué...? Es 
que esos hombres persiguen 
un sueño quimérico: el de la 

ertad individual. Porque la 
atrocidad de las grandes ciu- 
dades es tal que un instinto 
de salvación impulsa a tod 
a huir, en pos de la quimera 
de la soledad... Son millones 
los que quieren ver el cielo, 
vivir con árboles, esos compa- 
ñeros de las edades sin histo- 
ría. Son ahora millones los 
que juntos consideran su sue- 
ño asesinado: la naturalez, 
desaparece bajo sus pasos; la 
ocupan casas, con caminos, 
estaciones y almacenes. .. Son 
las “ciudades-jardín”, creación 
de fines de siglo XIX, apro- 
bada, favorecida, santificada 
por el capitalismo. ...”. 


El programa de los tiempos 
nuevos 


Frente a este panorama de la 
ciudad actual, en el que reina 
el más absurdo despilfarro de 
tiempo y dinero —sin contar 
la frustración de millones de 
seres— Le Corbusier fija el 
“programa de los tiempos nue- 
vos”; reconstrucción de las 
regiones urbanas, vitalización 
de las zonas rurales... La 
ciudad no tendrá suburbios. 
Las técnicas modernas permi- 
ten ganar en altura lo que se 
perdía en extensión. La ciu- 
dad (del futuro) es compacta, 
breve. El problema del trans- 
porte se ha resuelto por sí solo. 
Con edificios de cincuenta me- 
tros de altura podemos alojar 
1.000 habitantes por hectárea, 
una superdensidad”.? Lo edi- 
ficado cubre solo el 12 % del 


ocupan los parques donde se 
instala el deporte: el deporte 
al pie de la vivienda. De este 
esquema surge la “verdadera 
jornada de trabajo de la ci- 
vilización maquinista”: 8 ho- 
ras de sueño, 1 hora de trans- 
porte y 11 horas de ocio y 
recreación, He aquí la visión 
optimista de la ciudad futura, 
organizada sobre bases coope- 
rativas y comunitarias, y fruto 
de las técnicas contemporá- 
neas, ¿Cómo ha llegado a ella 
Le Corbusier? Por un lado, 
a través del análisis crítico de 
la gran ciudad, como lo hemos 
isto; por el otro, mediante el 
minucioso estudio de las fun- 
ciones, replanteado sobre ba: 
nuevas y aplicado a la socie- 
dad contemporánea; estudio 
que se inspira en el espíritu 
lógico y racional, siempre 
presente en Le Corbusier. Hay 
en su arquitectura sólidas ba 
ses funcionales que lo condu- 
cen a establecer desde 1922 
lo que él denomina la “célula 
a la escala humana”, punto de 
partida de su concepción ar- 
quitectónica y urbanística. Mas 
todo depende de la manera en 
que se establece esa unidad de 
la arquitectura: en él es fruto 
de su concepción cartesiana, 
que tiende a igualar todos los 
hombres con el rasero de la 
razón. Si los hombres son 
fundamentalmente — iguales, 
también lo son sus necesida- 
des: el papel de la arquitec- 
tura consiste en establecer esas 
necesidades típicas y estable- 
cer las adecuadas soluciones 
espaciales, que también serán 
típicas.* Le Corbusier ha rea- 
lizado estudios muy elabora- 
dos de estos aspectos de la 
arquitectura que le han llevado 
a renovarla a través de análi- 
sis que parten de dos factores: 
las nuevas formas de vida y 
las técnicas contemporáneas. 
Todo el esquema de su arqui 
tectura está tejido de una ló- 
gica al parecer irrebatible: la 
celula establecida “a la escala 
humana” se integra en la “uni- 
dad de habitación”, que a su 
vez se incorpora al gran com- 
plejo de la ciudad según los 
mismos principios. 


Es lisa y llanamente pura lo- 
cura querer mantener en nues- 


tro tiempo el sueño imposible 


como lo sostienen Wright en 
su “Broadacre City” y los sa- 
j “ciudades-jardín”, 
¡ones de la época 
conducen a una única solución 
posible: la ciudad vert 
ya lad de habitación 
dotada de servicios comun 
sirve a varios miles de hal 
tantes. 


Juicio crítico 
Esta solución parece ser la 
imponen las circunstan- 
.. pero muchos la admiten 
a regañadientes, porque 
limita al mínimo los ámbitos 
vida privada y los cons- 
ls lades 
colectivas pre-establecidas, Pa- 
ra Le Corbusier, en cambi 
ésta es la fórmula ideal de la 
vida pública y privada. Tal 
fórmula es en verdad el fruto 
de un punto de vista nutrido 
de fe racionalista que le in 
pira a Le Corbusier una pri 
dica infatigable en pro de sus 
soluciones, las únicas posibles 
a su juicio para el mundo ac- 
tual. Así vemos cómo en nues- 
tro tiempo dos posiciones ex- 
tremas, las de Wright y Le 
Corbusier, conducen a doct 
nas fervorosas pero tan ente- 
ramente inconciliables que lle- 
van, la primera, a eliminar la 
ciudad. y la segunda, a some- 
terla al ordenamiento de la 
colmena, aunque en formas 
grandiosas. 
No advierte Le Corbusier los 
peligros que por su desarrollo 
hipertrofiado encierran — las 
técnicas en el mundo moderno. 
Solo ve el desorden actual, 
consecuencia de la utili: 
no planificada de esas técnica 
Cuando analiza las funciones, 
cuando ordena el espacio ar: 
quitectónico y urbanístico pa- 
ra el mejor desenvolvimiento 
de aquéllas, no prevalece en 
él un método simplemente ra- 
cional, que sería por lo tanto 
plenamente científico. Cierta: 
mente hay en su labor una 
alta dosis de objetividad, pero 
ésta se detiene ante ciertos su- 
puestos no analizados o no 
percibidos, y que resultan de 
su actitud racionali verda- 
dera postura metafísica ante 
la realidad, que condiciona 
sus análisis y encierra sus 
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creaciones en esquemas regu- 
lados y formas geométricas 
ortogonales. Cuando moldea 
racionalmente la expresión ar- 
tística de un contenido, esta- 
mos ante un hecho human 
tan humano como lo es el in- 
telecto mismo. Pero si se tra- 
ta de penetrar en el conoci 
miento profundo de la real 
dad. y de pro 
1m miras al le 
objetivos fundamentales, 
diante el análisis funcior 
ciológico de 
enfrentamos 


gos pue 


con g 
está en jue 
tino mismo de nu 
zación. Quizá ad 
insuficiencia, 
alado, 


lezcan de 
por el 
ciertos 

propuestas de Le ( 
cuando 


motivo 


isis y 


'orbusier. 
mprobamos que en 
el transcurso de más de 40 
no ha 


años, 


variado prácti- 
camente un ápice sus puntos 
de partida, si bien sus estudios 
se han ido 
m 

cion 


nriqueciendo con 
vas e importantes 

Imbuido de su filoso- 
fía social positivista, Le ( 


busier la de la felic 


nos ha 
dad como met 


que el hombre 
Icanzará a través del orden y 
del equilibrio; pero a la vez 
nos dice que en el mundo 
derno la lib su 


quiméric 
mo un “fatum” d nueva 
civilización técnica que en p. 

del orden debe sacrificarse la 


rtad individual. 
simo anhelo del hombre 
dental, que parecía ya 

trarse al ale 


nce de su 


ienten 


Aunque 
proponga 


ente no se 
les fines, es indu- 
quema de la 


fácil 


que su 
ciudad futura ha 
blanco de 
as de las cuales di 
ara del ord 
a regime 
1 fondo de 4 
construcciones ide 
escribe Pierre Francastel en 


severas cl 


“Ante y Técnica" — lo que 
fa... es el sistema militar, el 
cuartel... que supone el aba 


dono del espíritu entre las 
nos de los que están encar 
dos del orden colectivo, y las 
anas distracciones y 


la vida 
1 cuartel, 1 
claustros, los campos, las pr 
Le 
r pertenece a la línea 
le aquéllos qu 
las querido hacer 
la dicha de los demá 
precio de su libertad 


al aire libre. 


siones, los falansterios: 


orbusi 


a través de 


ades. ha 


aun al 


Aunque tales críticas pueden 
parecer excesivas, es induda- 
ble que las soluciones que pro- 
pone Le Corbusier, fundadas 


en la idea del “standard” y 


2 El desierto de las ciudades jardín, 
—exilio y desilusión 
verde: sol, 


—la ciudad 
vegetación 


¡o ren 
EM 


errada 


pomtcnerta 


elevación; el 
espacio, 


distintas formas; 


Tisufao an Paezeterpadas Ja eeeuaón 
lntañas de eretaras ca 
traigo, atras teortod paro Ta 


3 Lo composición en planta y 
"prisma puro” 
o “composición cúbica” y sus 


último 


término el esquemo de la “Vi 


lla Sovoye””. 


4 La riqueza escultórica de los espacios: a del espacio exterior (la 


terrazo-jardín de la 


de la coso La Roche - 1923). 


villa sovoye”* - 1929); b del espacio interior (hall 


esen 
vilización — maquinista 
fundan en un func 


que solo toma e: 


cuenta aque 
llas funciones primordiales que 
son comunes a todos los hom- 
bres, ñ 


ar ciertos as- 


pectos de lo humano, que por 
pertenecer al orbe de lo psí- 
quico-espiritual, revisten múl 
tiples variaciones y tendencias 
y no pueden ser sometidas al 


esquema simple surgido del 
análisis de las “necesidades 
tipo”. 

El problema es bastante sutil 
y complejo. Ha de admitirse 


que en sus grandes lineamien 


tos las 


lucione 
Le Corbusi 
das a las esenc 
é Lo demu 
la práctica misn 
tectura y el urb 


propuestas 


por son ade 


nas 


as de nuestra 
stra 
a de la arqui- 
Es de- 
cir que, en cuanto se refiere a 
las funciones primordiales (las 


10ca, la 


'smo, 


n de las “necesida- 
de Le Corbusier) 
nevitable una ordena: 


parece 
ción espacial semejante a la 
que propone Le Corbusier. 
cuando se trata de resolver pro. 
blemas angustiosos de habita 
ón. El ha visto clarame 
problema que plantea la dis 
persión urbana, « 


en de tan: 


tos males. E mte ha 
criticado certer el uso 
exótico del rascacielos por los 


nort 


mericanos, Tampoco hi 
de pensarse que haya descui 


dado la vida espiritual en su 
plan de la ciudad futura. Pero 
é rra el peligro de 


zozobrar a la 1 


ga en un es 
quema que « de flexibili 
dad en el planteo y en las for 
mi 


arec 


Su modelo inspirador 
por propia confesión del 
es la vida conve 
fuerte 
mente adoptada por 
tedos los participantes 


ual, que com 
disciplina 


porta una 


acaso posible y convenie 
aherrojar a toda una sociedad 
en tal estilo de vida uniforme 
por ga qué nos parezcan 
sus virtudes, incluso para la 
edificación espiritual del hom 


bre? 


Le Corbusier y los CIAM 
En el 


panorama europeo de 
nera postguerra Le Cor 
busier aparece como una fig 

ra de primera magnitud y des 
de ento r su genialidad 
ha venido ejerciendo una fuer- 
te influencia internacional en 
la evolución arquitectónica 
Por las tendencias mismas de 
su pensamiento y de su arte 
ha desarrollado una acción 
que, aunque aislada en su pro- 
pio país, no tardó en insertar- 


se en un movimiento continen: 
1 que lue o 


nivers; 


a través de los “Congres 
Arquitectura 
(CIAM). Es im 
hech 
de la 


ternacionales de 
Moderna” 
portante 


señalar 


revel 


porque a part 
ada del 20, una 


dés ridad 


com 


de propósitos y de tendencias 
de enorme trascendencia par 
la arquitectura conte 


iporánea 
en un momento crucial de su 
desarrollo. Es conocida la ela 
difusión de ideas 
fundamentales que se ha hecho 
a través de los CIAM, en los 
cual »flujo prepon 
Le 
jer: su breviario, la fa- 
de Atenas (1933) 


snificativan 


boración y 


derante el po 
Cerbu 
mosa Ci 


ento 


nte un com 


pendio de sus propias ideas 


que el grupo CIAM de Francia 
publica en 1941 

Hay pues en este momento 
inicial de la arquitectura con- 
lemporánea un vasto movi 


miento de alcanc 
fundado e 
de ideas y tendencias que 
ad 


internacio. 


nales, un sistema 


ropa Oecid Y en él en- 
cuentra sólido apoyo la acción 
tesonera de Le Corbusier, su 


lider más destacado, Pero en 


el seno de ese movimiento, y 


allá de un programa co 
dvierten ables 
ss enfoques que 


mán, se 


diferene 


guían el pensamiento y la ac 


ción de quienes 
en él. Se trata, 
aún admitiendo 
predominantemente. positivista 
los CIAM. 
flexibilidad y 


isposición para 


y racionalista de 


una mayor 
¡a mayor 
a la sión e 
influencia de 
tintivos 


faz de lo hun 


compre 
s factor 
ntimentale 
ano q 
ver sometido y 


y s 


busier quiere 


dos por el intele 


“auces traza 


La plástica 


emb una faz 
nalidad —da artís- 
edi 
dríamos calificar de in: 
cia de la 


Hay, sin 
de 


pers 


tica— donde lo que po 


D 
nsibilidad 


ciones ra- 


pura s 


frente a las regul 


cionalmente impuestas a la for 
Esto que revela en él la 


ma, 


¡cia de una veta román 
(aunque parezca abusivo 


mino ey su 
entúa en su obra 
r del tiempo, 
ar empero a sobrepasar los 
límites impuestos por él a la 


fantasía y libertad for- 
mal; lo que él llama el “do- 
minio de lo simple”. Recorde- 


5 El volumen simple y el enriquecimiento de la forma: la capilla « 
Ronchamp (1950-55); complejidad de las superficies curvas y espe 
somiento de los perfiles; el muro, 


6 Montenimiento del prismo puro y enriquecimiento escultórico de 
los superficies: a el Palacio de Justicia de Chandigorh (1951) b e 
Palacio de los Millowners en Ahmedabad, India. 


“Unidad de habitación”: vista a la altura de los 


7 La escalo en la 
“pilotis* de lo unidad de habitación de Marsella (1948-50) 


mo: 


que lo simple no es 
él lo pobre; es el efecto de 
una sel 


«cción, de un juicio de 


la razón, que ti 


¡e por objeto 
Hay en es 


la pureza mis 


búsqueda una marcha que 


“de la confusión a 


metría 
ht se ad- 
la década del 30 
una tendencia a la simplifica 


a Kauff 


mismo sentido 


ción de la forma (Ca 


man) en este 


del término, que aproxima su 
arquitectura al 


europeo, pul 


racionalismo 
advertirse en 
de Le Corbusier 
sensibilización 
progresiva de la forr 


las creacion 


una inve 


alcanza su máxima 
en la 

en el P 
Chandigarh. 


xp 
apilla de Ronch 


lacio de 


Justicia. de 
Pero Wright no 


ha abandonado sus concepcio. 


nes básicas en aquella ob, 
pues la forma pura del pr 
sin molduración sólo 

ella el vocabulario de un le 
guaje plástico que sigue ate 
nido a la idea de una estructu 


ra inspirada en el crecimiento 


natural, T 


Corbu 
s últimas 


mpoco Le 
abando 
donde 


sier a en 


obras priqueci 


traduce 


miento de la form 


en un ma 
de la e 


» muy complejo 


«que 


su propio 
mple, Si 


lo 
ble concebir en un 
mental la obra de 
» tanto que la de Le 

el Palacio de Jus 
por ejemplo ra 


ue siendo 


riqueza plástica dentro 


de uno o varios volúm 


simples que la imaginación 


fácilmente 


concibe 
Ciertamente ste 
la f 
vez y 
le Le 
que lo llevan a hac 


enriqueci 


miento de 


ma tiende a 


las do- 


Corbusier 
po 


tente la expresión escultórica 


mí 
de su través de 
rusticidad de 
las superficies, el espesamien 
to de 

l mur 


«quitectura 


la rugosidad y 


s perfile 


>mo elemento expre 


sivo 


ha de creerse. sin 


emba que esta evolución 

a no esté ya prefigurada 
en sus primeras obras. Le Cor 
busier no ha llegado al “par 
de verre” sin ós del aná 
lisis las funcion 
(que es ración de sus 
form aa 


impor- 
tante papel) y y 


do previa- 
mente por la ven 
tal (1921-28); ya, para enton 
ces, Gropius había realizado 
en la Fagus Werke 
2 la Bauhaus, la 
ral que rodea to- 
talmente un cuerpo de edificio 
Le Corbusier despl 


a horizon 
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HILHALO 1 UA 


F. A. D. Y. 


ENTRADA 


A 

—las” superficies vi- 
driadas, pero no al punto de 
anular la masa arquitectónica 
como puede advertirse en la 
primeras obras en que aplica 
el “pan de vere” (Pabellón 
Suizo, Cité de Refuge). Poste- 
riormente el “brise-soleil” 
“loggia”, fruto de sus preocu- 
paciones funcionales, contri 
buyen a enriquecer su plástica 
y a afirmar el carácter escul- 
tórico de sus obras, En la ac 
tualidad, esta plástica arq 
tectónica compite con la de 
Mies van der Rohe en el cam- 
po de la arquitectura 


mismo tema, 


La plasticidad de su arqui- 
tectura es una característica 
que se suma —y en ci 
do se opone— al ot 


rasgo 
plicidad volu- 
que lo lleva a Le Cor- 
busier a componer dentro de 
volúmenes predominantemente 
. La simplicidad vo- 
en otro sentido la 
aplicación del Modulor, cons- 
tituyen la base racionalizada 
de su arquitectura. Pero den- 
tro de tal esquema ha tendido 
siempre a expresarse 
yor libertad, sensibilidad y 
fuerza. En algunas de sus 
obras de Chandigarh ha logra- 
do, a través del sistema formal 
de loggias y parasoles, una 
nueva manera plástica de in- 
terrelacionar visualmente el es- 
pacio interior y el exterior, 
Manteniendo el volumen 
ple, pero de superficies enr 
quecidas plásticamente, ha al- 
canzado una gran variedad y 
riqueza espacial interna, aun- 
que dotando siempre al espacio 
del carácter fuerte que le im- 
prime la predominancia de la 
masa. 

Todo en la obra de Le Corbu- 
sier sigue oponiéndolo a 
Wright: el uso de nuevos ma 
teriales y técnicas (en parti- 
cular el hormigón armado usa- 
do escultóricamente), la con- 
cepción de la obra orquitectó- 
nica como un bloque unitario, 
hasta el uso del color puro con 
el cual cubre el hormigón. co- 
mo ha solido cubrir muros de 
piedra. Esa obra se manifiesta 
así como una pura creación 
humana que se levanta categó- 
ricamente del suelo y no aspira 
a confundirse con la naturale- 
za sino a afirmarse frente a 
ella. 


Mm ma- 


El valor expresivo y simbó- 
lico de las formas 


La manera propia de Le Cor- 
busier de concebir y realizar 
la forma arquitectónica plan- 
tea algunos interrogantes, en 
cuanto al sentido expresivo y 
al valor como símbolo que ha 
de atribuirse a su plástica den- 
tro de un panorama de con- 
junto y en relación con las 
corrientes pictóricas de signo 
racionalista. Aunque herede- 
ro del cubismo, su sentir inna- 
to lo aparta en lo esencial de 
esa corriente artística. En su 
primera etapa el cubismo ten- 
dió a una expresión desmate- 
izada y no representativ 
a partir del plano y de sus 
combinaciones; y alcanzó a la 
plena abstracción al desembo- 
car en el neoplasticismo, cuyo 
lenguaje ordena el plano y el 
color puro en una composición 
estrictamente ortogonal. En 
parte esta concepción formal 
se encontrará incorporada a la 
arquitectura de Mies van der 
jer, aunque 
íza sus formas arquitec- 
tónicas y urbanísticas en es- 
quemas ortogonales, se aparta 
de aquella posición estética por 
su fuerte tendencia a la corpo- 
reidad plástica, que acabó por 
restituir el valor expresivo del 
muro a la arquitectura con- 
temporánea, En él se enfren- 
y conjungan dos tenden- 
el imperativo lógico de 
su mente y el impulso sensible 
de su arte, que pugna por ex- 
presarse, Y esta sensibilidad 
no se amolda a la transparencia 
y a la inmaterialidad del pri- 
mer cubismo,” no a las formas 
pictóricas y arquitectónicas 
elaboradas por el grupo De 
Stijl, pues tiende a expresarse 
en formas corpóreas y tangi- 
bles, que su espíritu lógico en 
cierra en esquemas geométri 
cos y en formas simples, 


Dentro de las corrientes racio- 
nalistas, el neoplasticismo sig- 
nificó un intento por crear una 
forma plástica adecuada a la 
época, que expresara el mo- 
vimiento en forma desmateria- 
lizada, el equilibrio dinámico 
sin recurrir al signo. Los pla- 
nos de los cubistas todavía 
eran expresión de la sensibili- 
dad individual. Aquí, en la 
etapa final del neoplasticismo, 
se llega a la total impersona- 
lidad mediante la simboliza- 
E A 


EN 


ción del espacio con zonas de 
color puro que se encierran 
en un juego rítmico de hori- 
zontales y verticales fuerte- 
mente marcados, Ese reticula- 
do se escapa de los límites tra- 
dicionales del cuadro y revela 
un sentido expansivo de la 
simbolización del espacio y 
de la realidad. Esta manera 
de concebir la expresión plás- 
tica de tanta trascendencia pa- 
ra la arquitectura y tan em- 
parentada con la evolución de 
ésta desde principios de siglo, 
tiende a mostrarnos la con- 
espacial 
aunque organizada 
en una sólida trama ortogonal. 
La estética de Le Corbusier 
tiene otro sentido: aunque 
también racionalizada, su fuer- 
za escultórica le otorga un ca- 
rácter estático que no parece 
pertenecer plenamente a nues- 
tro tiempo, Pero, por otra par- 
te, dentro de una arquitectura 
que afirma el volumen y la 
masa y por lo tanto no estable, 
Le Corbusier ha sabido inser- 
tar a su manera los rasgos que 
son comunes a todas las expre- 
siones arquitectónicas contem- 
poráneas: la pureza de las for- 
mas simples y la continuidad 
espacial de sus interiores y ex- 
teriores que se compone libre- 
mente dentro del reticulado 
rítmico y standardizado de la 
estructura. 

Cuando Le Corbusier se rel 
re a su concepción de la Uni- 
dad de Hal ón, nos dice 
que también el modesto tema 
de la habitación es merecedor 
de los “esplendores de la ar- 
idea de 
“era ma- 
quinista” ha logrado una for- 
ma que simboliza, por la gran- 
diosidad y la escala adoptada. 
la sociedad tal como Le Cor- 
busier aspira a verla organiza- 
da. El movimiento y la fuer- 
za dinámica de los modernos 
grupos sociales, libremente ex- 
presados en las formas inte- 
riores, se encuentran canaliza- 
dos y quizá constreñidos en los 
moldes geométricos y robus- 
tos de sus edificios prismi 
cos, símbolos de la estabilidad 
de un cuerpo social colectiviza- 
do. Es el caso preguntarse s 
esta glorificación del tema ha: 
bitacional en la ciudad que nos 
propone Le Corbusier no sig- 
nifica a la vez la pérdida fatal 
de una auténtica, aunque mo- 
desta, escala doméstica de la 
arquitectura. 


dl A 


L Le Corbusier, Obras completas 
1929-34 (p110). 

2. Le Corbusier, Obras completas 
192438 (p18). 


3. LArt décoratif 


(París 1924, re 


.. “Arte y Técnica” de Pierre Fran- 
castel, Ed. Fomento de Cultura, 


artículo publicado en 1937 
corporado en su libro 
sur Pierre”. 


5. Le Cobusier ha referido « 
encontró en la cartuja de Ema, 
cerca de Florencia un sistema 
vida que considera ideal pa 
organización de la ciudad, Desde 
un punto de vista funcional y 

áctico, el programa del tr 
atlántico, donde todo funciona 
con la economía y la perfecci 
de la máquina, es para él un 
modelo de la organización con- 
veniente para la moderna, 


Se ha dicho que la Unidad de 
Habitación adopta el programa y 
hasta el partido mismo —con 


sus calles interiores— del barco 
de ultramar. 

6. “Précisions sur un état y 
de Varchitecture et Vu 
París, 1930. 

. Lo comprueba su propi 
ra y también su predilección por 
Fernand Léger, pintor que sal 
del cubismo para orientarse h 
cia un naturalismo estilizado, en 
el cual los objetos y los se 
dotados de sólida corporcidad, 
aspi simbolizar la vida con: 
temporánea. 
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CROMO S.A. 


NUEVO 
MODERNOS 


RADIA 


Es el nuevo radiador para calefacción 

que TAMET incorpora a su vasta línea de 
producción contribuyendo, como es su norma, 

a la realización de los más avanzados proyectos 
que la construcción moderna exige. 


Fabricado con fundición de “calidad TAMET” 
de adecuadas características térmicas. 

El ancho reducido (70 mm.) permite ubicarlo en 
paredes y tabiques de escaso espesor. 

Ocupa menor espacio por metro cuadrado de 
superficie de calefacción 

Es del tipo de dos columnas, con o sin patas. 
Tiene mayor superficie (0.17 m*) de calefacción 
por elemento (50% más que sus similares) 

Su diseño presenta líneas sobrias y elegantes 
que armonizan con cualquier ambiente moderno. 
La duración, por ser de fundición, es prácticamente 
ilimitada eliminando gastos de mantenimiento. 


Es el “chico 
para las grandes cosas”. 


TAMET 


Chacabuco 132 - Buenos Aires 
Organización comercial propia en todo el país. 
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(MICROMADERA) 


SRES. ARQUITECTOS, 
INGENIEROS, 


DECORADORES 
Resuelva la decoración de 
poredes y techos con el 
REVESTIMIENTO DE MA- 
DIRA importado de Ale- 
mania. 


MIKROWOOD 


Embellece y da cotegoría a 
los ambientes. Adecuado 
para oficinas, hoteles, re 
sidencias, etc. 

20 tonos distintos de mo- 
dero, en rollos de 50 mts. 
de largo, en anchos de 
50, 70 y 125 cms. Fácil 


oplicación con adhesivo co- 4 
'mán sobre poredes de yeso. SOLICITE PRECIOS Y DETALLES A SU IMPORTADOR: 


Muy económico en su uso. LINO VESCO - French 2748 - 8? “A” - T. E. 80-2667 
Se corta como popel. Bs. AIRES 
ENTREGA INMEDIATA 


Y 


/ AN 


BLIME Y que está en Órbita!! 


| 
1 


A 


CAL AEREA HIDRATADA 
í 


PROCEDENCIA. EN BOLSAS 
DE PAPEL TRES PLIEGOS 
CAPDEVILLE (Mendoza) ON adios 


CORPORACION CEMENTERA ARGENTINA S.A. 


Av. de Mayo 633 - 3er. piso - Buenos Aires - T. E. 30-5581 
C. Correo N? 9 CORDOBA - T. E. 36431 - 36434 - 36477 


C. Correo N* 50 MENDOZA - T. E. 14338 
Depósitos: PARRAL 198 (Est. Caballito) - ZABALA y MOLDES (Est. Colegiales) 


DUPERIAL 


la 
técnica 
más 


perfecta 


en 


plásticos 


La extensa línea de plásticos “Duperial” es el 
producto de plantas dotadas con los más mo- 
dernos equipos, dirigidas y atendidas por téc- 
nicos que realizan un curso previo de especiali- 
zación en Inglaterra, en los laboratorios y plantas 
de Imperial Chemical Industries Ltd., la mayor 
empresa química del mundo, asociada de "Du- 
perial” y descubridora del polietileno. El labora- 
torio técnico de “Duperial””, único de Sudamérica 
en su género, está dedicado exclusivamente a 
las investigaciones sobre plásticos y a prestar 
el más completo asesoramiento a todos los que 
se dedican a esta industria, cualquiera sea el 
plástico que utilicen y la escala en que trabajen. 


Los plásticos 'Duperial' se imponen por 
su neta superioridad en calidad y rendi- 
miento. 


Al disponer del plástico exacto para cada ne- 
cesidad industrial, la linea “Duperial” es la más 
completa y provee la mayor parte de esta ma- 
teria prima a los industriales del país. Su ca- 
lidad y rendimiento, ampliamente reconocidos, 
están respaldados por el asesoramiento perma- 
mente de su laboratorio especializado. 

ALKATHENE. Polietileno en grumos » FLOVIC. Lámi- 
ma de copolímeros de PVC + DIAMOM. Polimetacrilato 
de metilo en polvo y grumos PERSPEX. Polimetacri- 
lato de metilo en chapas, bloques y varillas « ASTERITE. 


Polimetacrilato de metilo en chapas, para formado por 
vacio « CORVIC. Policloruro de vinilo, resinas en polvo 
+ MELINEX. Película de tereftalato de polietileno » 
FLUON. Politetrafluoroetileno en polvo y en dispersión 
+ MARANYL. Nylon en grumos « WELVIC. Policlo 
ruro de vinilo en grumos » PROPATHENE. Polipropileno 
en grumos + DARVIC. Polícloruro de vinilo en chapas 
rígidas = BUTAKON. Resinas, cauchos y látex a base de 
butadieno-estireno, butadieno-acrilonitrilo y butadieno: 
metacrilato de metio. 

INDUSTRIAS QUIMICAS ARGEMTIMAS DUPERIAL S. A. 1. €. 


OPERA primera 


palabra en 
plásticos 


ca 


dad, brindando asi, 24 horas por día, una at realmente sana, 
” protege la salud y favorece la buena conservación de los ambientes y su contenido. 


/ económica, tanto en edificios existentes como en construcción. 


ue es 


ES 
efaccion 
sana? 


Así como el antiguo braserito' simboliza lo más antihigiénico y peligroso en 
calefacción, porque los gases de la combustión quedan dentro del ambiente, el nuevo 
Calefactor ATMA tipifica el sistema óptimo, que elimina todos los clásicos incon= 
venientes antieconómicos y/o antihigiénicos de los medios comunes y sistemas 
convencionales ya conocidos. 


Un solo Calefactor ATMA asegura en varios ambientes, día y nocne, un calor 

abundante y regulable (manual o atomica ¿na continua circulación del aire, 

la. elíminación de olores (comida, tabaco, ete :) y la reducción del exceso de hume- 
cálida y 


Funciona a gas, el más barato de los combustibles. Su colocación es fácil y 


Por eso, con un costo mínimo (inferior a $ 20.000.-), un Estetacian: ATMA 
asegura el confort, la comodidad y la seguridad sanitaria acordes con nuestra época. 


Circulación 

de aire cálido, 
seco 

y puro 


por convección 
y radiación 


Absorción de 
aire frio Solicite más información al Departamento de Promoción de ATMA. 


y viciado Avda. Libertador Gral. S. Martín 8066 - Bs. As. - T.E 70-6833 
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